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Capítulo 1



Kate Buchanan. Era un nombre sencillo, pero como decía la abuela, era un nombre con el que podías ir a cualquier parte. Ella dejó de usarlo durante mucho tiempo, pero legalmente siempre había sido el suyo. Aunque «Kate Buchanan» no había sido ingresada en el hospital con tanta urgencia, ni había aparecido de forma tan gráfica y escabrosa en toda la prensa, incluida la que alardeaba de estar por encima de esas cosas, fue ella la que salió de un hospital penitenciario, la que durante muchos años más tuvo que seguir visitando otro tipo de hospital, y la que después se fue a la Riviera francesa. Suena ampuloso, ¿verdad? Se fue a la Riviera. Hubo una época en la que vivió en hermosas villas del sur de Francia y navegó en yates de lujo. No obstante, no cuando regresó. Esa vez había ido a recluirse a un lugar que había encontrado Hugh. Hugh Forsythe, su querido, su queridísimo Hugh, otra de esas personas cuya devoción siempre había dado por sentada. Pero ya era hora de enmendar los errores y eso tenía que hacerlo allí, en la casa en la que había invertido una fortuna y un año entero en restaurar, a riesgo de no poder permitírselo. Cuando se produjo el incendio ella estaba en su mejor momento artístico y aunque ahora se encontrara bien, su estado actual era lamentable. Si se podía dar crédito al cristal de la puerta en el que rara vez se miraba, ya no era joven. Tampoco era vieja, probablemente de mediana edad, pero la edad es relativa, ¿verdad?, al igual que la belleza, que depende del ojo del observador.
La casa, Abbots House, estaba casi como antes —si es que sus recuerdos eran fiables—, pero no podía confiar en su memoria, puesto que era su amiga y su enemiga al mismo tiempo. Le permitía olvidar algunas cosas. ¿El estampado de tela de Jouy era rosa o azul? Seguramente azul: a ella no le gustaba el rosa, y esos encantadores verdes no se hacían años atrás. Los médicos le habían dicho que cada día recordaría un poco más. Habrían preferido que hubiera recordado en un hospital, a salvo, pero ella sabía que tenía que ser allí; de lo contrario, nunca haría las paces con la vida o con la muerte.
Al principio fueron los nombres. Friars Carse y Abbots House. ¿A quién no le gustaría vivir en la casa de un abad con sus románticos recuerdos de monjes y frailes, caballeros templarios y cruzados? Friars Carse, el pintoresco pueblecito construido sobre el carse o la tierra baja que antaño perteneció a una orden de frailes —la orden franciscana de los frailes menores, según creía recordar—, también estaba lejos, lejos de todos los lugares donde tuviera personas conocidas o que la hubieran visto alguna vez. Remoto, sencillo, tosco, un pantanal, así es como lo llamaban sus amigos de Londres: los que tenían permiso para ir a visitarla. Hugh le había aconsejado que la vendiera, que sacara lo que pudiera, al menos por el terreno, y que le prometiera que nunca más volvería allí, donde había tanto dolor, tanto horror. Pero una vez había sido feliz allí, había disfrutado de cada segundo de su tiempo.
¿Era Kate la que había sido feliz allí o ella, la otra? Nadie recordaba a Katherine. Había muerto hacía mucho tiempo, ¿no es cierto?
    —Este nombre no te servirá, querida. Kate Buchanan será un talento entre muchos otros; Kate es un sonido muy universal. Necesitamos algo diferente. Katherine, sí, como la divina Hepburn. Aunque ella, por supuesto, es Katharine, pero tú también serás única. Katherine Buchanan, demasiadas sílabas, pero me gusta Katherine, es muy elegante. Katherine Buchan. Eso es lo que pondremos en las vallas publicitarias.
Era lo que le había dicho Maurice Taylor, su primer y único representante; tenía razón con lo del nombre, como la tuvo con muchas otras cosas. 
Ahora Kate Buchanan se había llevado su orgullo y su dignidad a su casa recién restaurada y en cuanto llegó se estiró durante una hora en la cama de la habitación-estudio del jardín, cuando volviera a haber jardín en lugar de una montaña de escombros, ya que salir a la calle la había agotado mucho más de lo que esperaba.
La mujer de la pequeña tienda de alimentación había sido muy amable y le había asegurado que estaría encantada de servirla a domicilio. Iba a ser fuerte y volvería allí; no se iba a rendir. Primero miraría desde el escaparate para cerciorarse de que estuviera ella, porque, de momento, bastaría con una persona por día. Tenía que permitir que los vecinos la vieran y se acostumbraran a su presencia. Seguro que hablarían. Era la naturaleza humana. Añadirían cosas, sumarían dos más dos y daría cinco, pero si vivía tranquilamente en su encantadora casa, si veían que no causaba problemas, que sólo se metía en sus propios asuntos, acabarían aceptándola, acostumbrándose a sus escasas apariciones en el pueblo. Pero ¿sería así? Antaño habían estado encantados de verla entre ellos, la saludaban desde sus ventanas al verla pasar, nunca se acercaban demasiado, eran amables pero no indiscretos. No, admiraban a Katherine, no a Kate, y se decía que la primera había hecho algo terrible...
Miró al techo e intentó pensar. «¿Cómo se llamaba la mujer?». Ya me acordaré. Maggie, sí, eso es, Maggie. Hace tiempo conocí a una Maggie, en mi vida anterior, un fuego fatuo de alguien con quien trabajé una vez, o que quizás admiraba: ¿quizás alguien relacionado con el teatro? Esa Maggie no era tan robusta y terrenal como lo era esta Maggie. Me alegro de haber aunado el valor suficiente para ir a su encantadora tienda. ¿Tendré valor para ir a comprar allí en plena temporada, cuando haya más gente en Friars Carse? Sí. Poco a poco, día a día, como un alcohólico que se está rehabilitando.
Ella también estaba en proceso de rehabilitación, aunque no fuera del alcohol. No importa. No importa. ¿Que es lo que decía la abuela? 

	El agua siempre vuelve a su cauce, queridos, el agua siempre vuelve a su cauce. 
Cuánta agua, abuela. Tanta y sin embargo no la suficiente para apagar las llamas, las llamas que habían acabado con... ¿con quién habían acabado? Con él, claro, con él y con ella, pero Kate estaba viva, sobreviviría, podría superarlo. ¿Superarlo? Eso era lo que decían todas las abuelas. Todas las mujeres decentes podían superar las cosas.
Dejó de buscar respuestas en el techo blanco y miró a su alrededor. Su escritorio de caoba con sus hermosas y originales asas de cuello de cisne era un regalo de Hugh.
    —Mira lo que he encontrado en un anticuario de Grasse, Kate. Estaba diciendo: Kate me necesita ahora que ya se encuentra lo bastante bien como para escribir cartas.
Ella había comprado la estantería de caoba en Edimburgo. El color no hacía juego del todo, pero era de la misma época. Todavía no había sacado los libros de las cajas que estaban debajo de la escalera, salvo sus favoritos, que los tenía en la mesita de noche. Las alfombras que había sobre el pulido suelo de madera eran nuevas como las cortinas. Las había diseñado ella misma; había elegido los colores y los materiales.
    —Mira Hugh, he descubierto un nuevo talento en mí. ¿Debía haber sido interiorista?
    —Lo eras, querida. Decoraste todas nuestras casas y no te pagamos nada. Hasta hiciste las cortinas, pero sólo para mi apartamento. Todo el mundo te envidiaba.
    —Me alegro de haber hecho algo por ti, mi entrañable y viejo Hugh.
También tenía otro talento, que había descubierto en el convento, o para ser más exactos, que le había descubierto la hermana Mary Magdalene. Cuánta felicidad le aportaba. Se apoyó sobre un codo. Quizá podía hacer algo ahora, antes de comer. No, si empezaba a trabajar se olvidaría de comer.
Desde donde estaba, podía ver la reproducción en caoba de la silla estilo Gainsborough, que había tapizado con la misma tela que había elegido para las cortinas. Tendría que haber comprado dos sillas, para cuando viniera a verla Hugh. Él, que nunca era consciente de su clase, se sentaría en la cama de día. Le gustaba la habitación tal como estaba; era perfecta. ¿Le había costado mucho trabajo? El antiguo techo nunca estuvo en buenas condiciones y no estaba precisamente bien aislado, y muchas de las piedras de las paredes se las habían llevado, desapareciendo varias de golpe cada cierto tiempo con el paso de los años. ¿Debería haberla vendido y dejar atrás los recuerdos? Pero cuando se tenía memoria, era imposible dejar los recuerdos atrás. Iban con ella a todas partes, los buenos y los malos, los aterradores, los temibles. ¿Tenía buenos recuerdos? Sí, pues claro, nunca le había olvidado, tampoco a su abuela, ni a su querido Hugh, ni a su madre que había sido como una madre para ella durante un breve período de tiempo.
Hacía mucho tiempo, casi en otra vida, que descubrió esta casa y se enamoró de ella al instante. ¡Qué mala costumbre, enamorarse a primera vista y de manera irrevocable! Abbots House. Aproximadamente, a una milla de la costa había un monasterio al que habían pertenecido todas las tierras de los alrededores. Un abad construyó la casa original en ese lugar. ¿Habría vivido allí? Poco probable. Lo más seguro es que viviera en el monasterio, pero quizá la había construido para los invitados importantes. ¿Un abad? Pensó en el fraile Tuck,* rechoncho y feliz. No debería caer en estereotipos. Quizás este abad fuera alto, austero y un hombre santo. ¿Habría pedido también a sus invitados que fueran felices en su encantadora casa de arenisca con sus magníficas vistas a Monkshaven Beach? Los monjes habían hallado un remanso de paz en ese lugar, y ella también, aunque hacía mucho tiempo de eso. Había sido muy feliz allí. Nada difícil de conseguir en una casa construida por un hombre de Dios en una playa donde otros hombres de Dios también habían hallado paz y seguridad.


*El fraile de Robin Hood. (N. de la T.)

¿Rose Lamont? ¿Podría ella ser feliz allí?


    —Esa cara, no refleja nada —decía el director—. La voz. Es... cómo lo diría... la técnica no lo es todo... tiene que haber... tiene que haber vida y esa voz está muerta.
Tenía fama de ser uno de los directores más brillantes y los alumnos estaban nerviosos cuando tenían una master class con él, pero a veces resultaba un esfuerzo escucharle, tanto como parecía serlo para él ordenar sus pensamientos y presentarlos delante de ellos. Volvió a señalar a Rose.
    —Le han dicho demasiadas veces lo hermosa que es, ¡Dios mío!, su precioso pelo, su preciosa sonrisa, su precioso rostro.
Rose le sonrió y él se apartó de ella y se dirigió a los otros alumnos.
    —Olvidad la belleza. Actuar desde el alma no es bello. Cuando corres un maratón con los griegos lo haces para ganar. Te quedas exhausto, sudas como... como un cerdo. ¿Eso es bello? ¿Mister Cerdo? No. Shirley Temple sí lo es. ¿Sabéis quién es Shirley? No. ¿Cómo lo explicaría? Vuestros padres os dicen lo guapos que sois, «Papá, ¿a quién le importa la belleza? Soy actor. Actuar bien es sufrir, es trabajar, es un gozo absoluto. Ser Julieta, Rosalinda, Juana de Arco o Hedda Gabler es olvidarse de todo menos de Julieta. ¿Capisce? ¿Me entendéis?
Rose se había ajustado su vestido de tela de caza, comprado en las rebajas, y se había humedecido los labios, con su Estée Lauder de oferta, y respondido que sí. El director la miró, levantó las manos consternado y se dio la vuelta.
    —¿Entiendes lo que está diciendo, Katherine Buchan? —le susurró Maurice al oído mientras observaban cómo ordenaba sus pensamientos el director.
    —¿Que para actuar, a veces las venas han de sobresalir de mi cuello blanco como la nieve, como si fueran cuerdas, y mis mandíbulas se han de tensar como las de un hombre prehistórico en un combate mortal? ¿Es eso lo que quiere decir? ¿Olvidarse de todos y de todo lo que ha sucedido antes de ese momento, renacer para embarcarse en el aterrador viaje desde la seguridad y la calma del útero para convertirme en Yocasta, Lady Macbeth o Cleopatra?
    —¡No te sulfures, querida! —Maurice se había ofrecido a representarla tras haberla visto en una obra de estudiantes: sabía lo buena que podía llegar a ser, con la formación y la experiencia adecuadas—.

¿Quién te crees que eres, Isadora hermanada con Sybil Thorndike en un buen día?
    —No. Soy yo, sólo yo, y un día, Maurice, mon ami, le dirás a la gente que cuando me conociste ya lo sabías.
Se rió, pero se quedó inquieto ante su intensidad y el reconocimiento indiscutible de su propio talento.
    —¡Dios mío!, nunca ha puesto un pie en un escenario y ya está preparando su epitafio. —Se giró de nuevo para mirar a Rose, a la hermosa, hermosísima Rose, con su encantador pelo rubio y sus ojos azulporcelana—. No eres tan mala como Rose. Ella tiene un físico mejor, pero jamás aprenderá a utilizarlo porque prefiere seguir siendo la típica belleza británica de clase media. Todo su lenguaje corporal narra su historia. Pobre Rose, si pudiera relajarse, podría ser... no extraordinaria, eso nunca, pero sí, quizá, bastante buena. Lo que necesita es un buen polvo. Lo que todos necesitamos es un buen polvo, tú también, insulsa Katherine Buchan. Y no vayas mirando a todos esos jóvenes actores: todos son mariquitas.
Kate se sonrojó porque había un chico en su clase que no era como le había descrito Maurice, y otro más mayor, y los dos la habían invitado a comer. El más joven a comerse un bocadillo en el parque, y el más mayor, que tenía un pequeño papel en una producción de pago, a un caro restaurante francés, y ella había aceptado. Como es natural nunca le diría que lo había hecho porque a veces añoraba a su tía, la Provenza y las cálidas aguas de la Riviera, y con su presupuesto los restaurantes franceses estaban fuera de sus posibilidades.
Se había comprado un traje azul para sus citas; le quedaba bien ese color. Diez libras por una falda lisa con un pequeño pliegue y una chaqueta también lisa y cuadrada abotonada hasta el cuello. Muy discreto y favorecedor.
    —¿Adónde vamos?
    —A Green Park. ¿No te parece el nombre más original que has oído para un parque?
Pero ella sólo podía pensar en lo que le habían costado de ganar esas diez libras del traje y él ni siquiera le había dicho que le gustaba, y ahora se la llevaba de picnic. No había sido un comienzo muy auspicioso.


¿Quién hubiera imaginado que esa primera cita, no especialmente fantástica, conduciría a esto? Pero ahora iba a dejar de revivir el pasado porque tenía que poner un pastel en su maravilloso horno nuevo.
Se levantó de la cama y se quedó un momento de pie mirando por la ventana, sobre la que había colgado una sábana. Pronto estarían listas sus bonitas cortinas azules y pondría persianas venecianas para poder ver desde dentro sin ser vista desde fuera. Cogió perezosamente la figura de un ave marina delicadamente tallada que había comprado en la tienda, en Maggie’s Fine Foods. Era extraño encontrar algo así en ese tipo de establecimiento, pero era preciosa. Estaba agarrada a su percha, pero parecía como si fuera a soltarse y echar a volar libremente en cualquier momento. Maggie le dijo que era un monje del monasterio el que las hacía. «El monje que pasea por la playa con un gran perro gris», le había dicho. Los religiosos solían ser buenos artistas, ¿verdad? A fin de cuentas bastaba con recordar a la hermana Mary Magdalene.
Dejó la figurita en su sitio y soltó la sábana para que cubriera la ventana.
Entre la casa y la pared, algún día habría un jardín acogedor e íntimo. El alto muro de piedra que rodeaba la propiedad tenía una fisura: la verja de hierro forjado de la entrada. La parte superior del muro estaba ribeteada con cientos y cientos de conchas, una obra de arte que pasaba desapercibida. ¿Qué manos habrían trabajado así para que nadie, salvo las gaviotas que planeaban por allí, la apreciaran? Quizás algún pescador del siglo xix que se sintiera vinculado con los grandes picapedreros medievales y pensara que la parte trasera e invisible de su obra era tan importante como la frontal. Ese muro se levantaba sobre los cimientos de otro que a su vez se levantaba sobre otras piedras más antiguas. Detrás del muro había una pradera, denominada Sea Green, que siempre había sido una tierra comunitaria. Los primeros habitantes dejaban pastar allí a sus vacas y ovejas; los pobladores del siglo XX la usaban para jugar al fútbol. Detrás del Sea Green se encontraba la playa, millas y millas de playa que quedaba cubierta bajo las aguas dos veces al día, y a menudo durante días enteros cuando hacía mal tiempo. A las aves marinas les encantaba. Una mañana él vio un ostrero, torcaces y chorlitos dorados. Kate reconoció avefrías y fingió molestarse cuando él se rió y le dijo: «¿Y quién no?».
Entró en su cocina supermoderna y giró el botón a la temperatura que la amable mujer le había indicado. Habían intentado venderle electrodomésticos de gas, pero no quería correr riesgos con el fuego. Quien evita la ocasión, evita el peligro. ¡El típico tópico! Sacó un plato de color verde mar del estante que había encima del fregadero. Era muy bonito. Lo había comprado en la Provenza. Encontró la taza que hacía juego y se hizo un café.
    —Venga; bébase toda la leche como una buena chica.
¡Mierda, qué maternales eran algunas enfermeras!
    —Bébasela usted, querida enfermera. Yo prefiero mi whisky.
Se llevó la taza a su escritorio y se rió un poco al ver el pretencioso título de la habitación. El Estudio. ¿Qué voy a estudiar? Pero era un escritorio muy bonito. Le había comprado uno igual para él en Salzburgo. ¿Lo recordaría Hugh? Probablemente no. Su entrañable y viejo Hugh no quería recordárselo. Olvida Salzburgo. ¿Qué vas a estudiar? En el bosque de Templehall hay la tumba de un cruzado. Estudia a los cruzados. Eso significaba estudiarlo todo sobre Friars Carse y el Priorato de Templehall. Tenías la intención de formar parte de la vida de esta región cuando te jubilaras. Y ahora estás jubilada, Kate, aunque sea a la fuerza. Si no estudias a los cruzados, estudia las conchas. En la playa había conchas de todos los tamaños, formas y colores. Conchas. Cubiertas duras que encerraban... ¿Qué? Semillas, frutos, animales. Ella también tenía una concha, pero no era dura.
El pastel estaba listo, quizás hasta quemado. Se fue a rescatarlo y de paso se vio reflejada en el cristal de la puerta y, por una vez, se detuvo y se miró. No era ella, ni tampoco Katherine. ¡Qué fea se le veía la cara en el cristal! Nunca había sido guapa como Rose, pero su cara tenía, tenía... carácter. Ahora lucía una fea cicatriz que la desfiguraba. Se echó el pelo hacia delante para ocultarla y se vio las manos. Nada las cubría salvo las mangas. ¿Quién había inventado las mangas anchas para ocultar los defectos? Ana Bolena. ¡Pobre Ana!, su doble meñique no era nada comparado con esas horribles manos. Un castigo. ¿Acaso castigaba Dios? Mía es la venganza, dijo el Señor. Esa fealdad, esa piel arrugada y llena de cicatrices que se llevaría a la tumba, ¿era eso una venganza divina?
    —No lo creo —le dijo a la cara del cristal—. De Dios, no.
Se quedó sorprendida al ver cuánto pastel se había comido. ¿Podría enfrentarse al resto más tarde o mañana? Ya no tienes una cuenta bancaria generosa y sí gastos, Kate. Daré de comer a los pájaros, pero aprenderé a cocinar. La encantadora mujer de la tienda me ayudará.
¿Lo haría? La gente siempre se había desvivido por ayudar a Katherine, pero a Kate, ¿se desvivirían de igual modo por ayudar a la desfigurada y horrenda mujer en la que se había convertido? La amabilidad humana estaba subestimada. Recordaba que había pensado eso cuando miraba a través de la ventana las frías mañanas del mes de febrero iluminadas con mimosas. Las mimosas, tan soleadas, amarillas, como las montañas de huevos revueltos que hacía la abuela. La abuela era un encanto, y la tía. ¿Y Hugh? Hugh es adorable.
Se puso la capa con su capucha que le ocultaba la cicatriz de la cara, cogió lo que quedaba del pastel y salió a su jardín amurallado. Era curioso que los muros del jardín hubieran resistido cuando los de la casa se habían ido erosionando lentamente. El monasterio era del siglo XIII, así como una casa que había estado en pie durante seiscientos años; ésa no. Esta casa había sustituido a otra del siglo XVIII; era esa casa la que ella había intentado recrear. Pronto volvería a estar casi acabada. Iría a ver al constructor en cuanto se hubiera desecho de los restos del pastel. Hizo migas con parte de la corteza y las dejó para que se las comieran los petirrojos que había visto merodeando por allí al menos en un par de ocasiones, luego se ató bien la bufanda de la capucha alrededor del cuello y, con un ligero temblor, volvió a salir, aunque ahora a la carretera. Nadie llamaría a eso carretera, ya que era un camino que conducía a la playa.
Era septiembre y no hacía frío, pero soplaba viento. Nadie se extrañaría de verla envuelta en una bufanda. Del verano se preocuparía mañana, como Scarlett O’Hara. Estar en el mundo, expuesta al viento, era estimulante, excitante, casi como... no, tonterías. Kate, qué mala eres, no se parecía en nada a eso. La marea estaba baja y tuvo que caminar bastante para llegar al mar; después del Sea Green había una bandada de ocas salvajes descansando al otro lado de la carretera que conducía a la ciudad de North Berwick, al sur, y también a la playa. A ella le encantaría eso, porque adoraba el mar. A Madame Bovary también le gustaba el mar, pero sólo cuando estaba bravo. ¿Qué podía indicarle eso al lector sobre la imperfecta creación de Flaubert? A Kate le encantaba en todos sus aspectos: sus suaves murmullos, sus rugidos en crescendo, que podía oír desde sus ventanas, sus conchas y algas, y sus curiosos trozos de... ¿cómo se diferenciaban ahora los restos de los barcos y de sus desechos? Otra cosa más para estudiar, para llenar el tiempo.
Le acababa de entrar una piedrecita en el zapato e hizo un gesto de dolor. Imagina lo que es encogerse de dolor por una piedra en el zapato. No era un calzado muy bueno. Tenía que ir de compras, pero sólo pensarlo la ponía enferma. ¿Quién le había comprado los zapatos mientras estuvo muerta? Por catálogo; debían comprárselos por catálogo. Qué extraño tener que comprar los zapatos por catálogo para alguien que se había hecho hacer el calzado a medida. Podía hacer un pedido, poner una marca en el modelo y especificar «resistente», pero entonces sabrían que estaba viva y nadie debía saberlo.
Ya no podía ir más lejos, así que se paró y lanzó las migas todo lo lejos que pudo. ¡Vaya, Kate!, también has perdido tu destreza para el críquet. Sonrió al ver a las agradecidas gaviotas planear para recoger los trocitos. Podía haberlas tirado a su pies, pero aunque le gustaba verlas volar, le aterraban cuando se le acercaban. Se quedó un momento mirando cómo rompía el agua en la orilla.
Te voy a mojar los zapatos, parecía bromear, y corría alocadamente por la arena hacia ella, y justo antes de alcanzarla, se detenía y retrocedía.
    —Todo tiene música.
El sonido de la voz de Bryn en su cabeza le hacía daño e instintivamente se puso la mano en su mejilla marcada. No había oído su voz mientras estuvo muerta y lo había estado durante años. ¿Volvería a morir, otra vez, si permitía que le invadiera su mente, todo su ser, como solía hacer? ¡Cuánto le hubiera gustado entonces! ¡No pienses, no pienses! Piensa en la casa nueva, en una nueva vida, en un nuevo comienzo. Dios no quiso que murieras. ¿Quería él acaso que sufriera más por mi pecado, por mi grandísimo pecado?
Mía es la venganza. Mía es la venganza.
Ahora estaba gimiendo. Los médicos le habían dicho que renacer era doloroso. La primera salida al mundo decían que era la más traumática y dolorosa de todas, pero renacer... ¿Por qué no morí? Les supliqué que me dejaran morir. ¿Qué razón tengo para vivir, para seguir existiendo? Ha desaparecido todo menos mi concha. Pero su hogar no había sido más que una coraza durante trece años y mírala ahora. Nada que el tiempo y el dinero no pudieran solucionar. ¿Sería lo mismo con Kate, que había sido la gran Katherine Buchan y que ahora no era más que una concha? Se giró cara al viento para que le secara las lágrimas: no soportaba tocarse la piel. Estaba sola en la playa. No había nadie.
Me gustará estar aquí. Lo recordaré todo.
Caminó con brío por la playa hasta regresar al sendero. Había un hombre en el camino que venía en dirección hacia ella. ¡Qué incongruencia! Debajo de una tela burda de color marrón asomaban unas zapatillas deportivas de color blanco. Instintivamente bajó la cabeza y giró la cara.
    —Buenas tardes —le dijo él—. Qué tenga un buen día.
    —Sí —respondió ella pasando por su lado deprisa. No miró hacia atrás hasta que hubo llegado a la seguridad de su casa y no vio que él la mirara. Entró en Abbots House y se apresuró hacia la habitación del jardín, pero no, no se iba a desmoronar, cosería; no se iba a echar para recuperarse del esfuerzo de intercambiar una palabra con un hombre al que si podía evitarlo, seguramente no volvería a ver.


    —Quizá se haya escapado de un manicomio.
Maggie Thomson miraba a su hijo de catorce años con un sentimiento cercano a la indignación. ¿De dónde sacaban los jóvenes esas ideas y su sobrecogedora falta de humanidad?
    —Como me entere de que has vuelto a decir algo semejante por el pueblo, se lo diré a tu padre.
Cameron le sonrió mientras miraba en el espejo que las puntas de su nuevo corte de pelo estuvieran perfectas. Luego, ya más tranquilo y relajado, volvió a concentrarse en su enorme hamburguesa, hecha, como era natural, con la mejor carne de buey que su padre había podido encontrar; allí no se usaban conservantes.
    —Mamá, hay algo muy extraño en esa mujer que se cubre el rostro y que sólo sale de noche. Es una asesina y casi la cuelgan por ello, pero la absolvieron por enajenación mental o al menos fingió estarlo: al fin y al cabo, era actriz.
Maggie se giró y le arreó un tortazo a su único hijo.
    —No te atrevas a contar esas viles historias en mi casa, Cameron Thomson. La señorita Buchanan podría denunciar si quisiera a las personas malintencionadas que no tienen nada más que hacer que sembrar cotilleos. 
Cameron miró atónito con la boca abierta a su madre, pero su hermana salió en su defensa.
    —Esa casa quedó destruida por el fuego y dicen que hubo un asesinato. Has de admitir que es mucha coincidencia que una mujer de la misma edad, con terribles cicatrices, regrese a la escena del crimen.
    —Los asesinos casi siempre lo hacen —añadió Cameron sin apartar la vista de la mano derecha de su madre.
Maggie estaba demasiado ocupada pensando en cómo lo hacían, para preocuparse de su hijo.
    —Debe haberle sucedido algo terrible, un accidente de coche o algo parecido. Tiene una cicatriz muy pálida en la mejilla y creo que otras tantas en las manos, o bien las tiene deformadas porque siempre las oculta bajo las mangas. Es evidente que se ha sometido a alguna cirugía plástica y que es tímida. De hecho, no le gusta que la vean. ¿Y qué? Tiene una voz encantadora —dijo para terminar.
    —Madre.
¡Con qué desdén podía pronunciar esa palabra un adolescente! Cameron dejó de engullir comida y miró a su madre y hermana.
    —Y ¿porque tiene una voz bonita ya no puede ser una asesina fugitiva? Estoy seguro de que los manicomios están llenos de personas con voces bonitas.
Maggie se desabrochó el primer botón de su suéter color cereza y luego el segundo; hacía mucho calor en la cocina.
    —Basta ya, la señorita Buchanan es una persona reservada, no quiere airear su vida privada. Lo único que nos pide es que le llevemos la compra sin entrometernos en su privacidad. Al muchacho que hace el reparto siempre le espera con el dinero en la mano. Ya me gustaría que todos nuestros clientes fueran así.
    —¿Crees que habrá sabido hornear los pasteles, mamá? —Para ayudar a su madre, Stacie había ido en bicicleta hasta Abbots House con uno de los famosos pasteles de carne de buey que hacía su padre, y había observado que le había puesto una nota en el paquete con unas sencillas instrucciones para hornearlo.  
    —Lo hago todo menos ponerlo en el horno por los clientes. Creo que se las arreglará.
Cameron no concebía que una mujer no supiera cocinar. Toda su vida había estado rodeado de maravillosos olores que hacían la boca agua, puesto que sus padres eran excelentes cocineros y, además, tenían dos tiendas, Maggie’s Fine Foods y la mejor carnicería en muchas millas a la redonda, cada una de ellas un tesoro escondido de sabores y olores.
    —¿Por qué no sabe cocinar?
Stacie se levantó y se colocó teatralmente junto a la mesa. En esos momentos se convertía en Eustacie Thomson, ganadora de un Oscar; quizás ese espantoso apellido todavía podría serle útil. Lo sentía por la famosa actriz Emma Thompson, aunque a ésta no parecía haberle perjudicado en nada.
    —Algunas mujeres están por encima de esas cosas, querida. Saben que hay cosas mejores que cocinar y... —De pronto, se dio cuenta de lo que estaba diciendo su madre y se sonrojó furiosa.
    —Lo siento, mamá, pero ya sabes a qué me refiero.
    —Sí, lo sé. A algunas mujeres las han servido siempre durante toda su vida. —Maggie recobró su serenidad con la misma rapidez que la había perdido y su redondeada y bonita cara se relajó. Le gustaba su misteriosa nueva clienta; no tenía ninguna objeción en hacer ese pequeño servicio extra—. La señorita Buchanan es diferente. No vale la pena intentar sonsacarle nada. Cualquiera que haya pasado por...
    —¿Por qué ha pasado ella, mamá? No sabes nada de su vida salvo que le han hecho la cirugía plástica. Quizá le hicieron un lifting facial que les salió mal como les ha sucedido a algunas de esas viejas estrellas chifladas; quién sabe, a lo mejor la buscan por algún otro crimen y se ha reconstruido la cara para que la policía no la reconozca. Lo único que sabes es que no cocina, que tiene un careto horrendo, que oculta sus manos, quizá porque cometieron el horrendo acto, y que debe estar forrada de pasta si ha podido pagar la restauración de esa casa.
    —Cuando llegamos aquí, Stacie era pequeña y todavía se veían vigas quemadas. —Algunos antiguos cotilleos se avivaron en su memoria, pero no les hizo caso—. Creo que por la guerra.
    —¿La guerra? En este pueblo no hubo ningún destrozo por la guerra, ¿verdad, mamá?
Maggie se puso de pie y se fue hacia su cocina profesional, donde, sin ninguna razón aparente, recolocó de nuevo todas las ollas que ya estaban perfectamente colocadas.
    —No lo sé, cariño. Por extraño que te parezca, yo todavía no había nacido, Cameron Thomson, pero estamos bastante cerca de Edimburgo. Friars Carse pudo haber tenido algún interés estratégico para el Forth Rail Bridge. —Maggie se giró hacia su hija que estaba colocando la tabla de planchar—. Se habló mucho en la tienda cuando empezaron las obras, Stacie; se contaron todo tipo de historias improbables. Hasta se llegó a decir que había sido el nido de amor secreto de alguna duquesa o de alguien por el estilo. Que su esposo la había descubierto y que la había quemado con ella y con su... —Miró a su hijo, pero éste estaba ocupado cortándose otro trozo de pastel de chocolate, así que masculló la palabra amante y prosiguió con normalidad—: ...dentro. Y, no, no fue la señorita Buchanan, porque en ese incendio murieron todos. Fue hace mucho tiempo, antes de que viniéramos aquí. La comunidad de este pueblo ha cambiado mucho, las familias van y vienen. Nadie recuerda realmente lo que sucedió, a excepción de algunos habitantes que llevan aquí mucho tiempo y ninguno de ellos, de los que todavía pueden venir a la tienda, cuenta ninguna de esas historias escabrosas. ¿Me gustaría saber de dónde sacan tanta imaginación? Eso son culebrones —se respondió a sí misma.
    —Es muy romántico —suspiró Stacie—. Una casa en ruinas fabulosamente restaurada y una mujer....
    —Igualmente restaurada —incidió Cameron—. No seas tonta, Stacie. Si te hubieras quemado hasta tostarte con tu... amante —le dijo a su madre—, dudo de que hubieras regresado al mismo lugar. No, yo me quedo con la historia del robo del banco. El padre de Jim vio cuando le traían los muebles y dijo que valían una fortuna, antigüedades y demás.
    —La señora Robertson dijo que eran un montón de trastos viejos —añadió Stacie—, y sólo unas pocas habitaciones tienen cortinas, pero en las que hay, en las de arriba, son verdaderamente bonitas, mamá, de algodón de calidad con encajes. Creo que fue una tienda de Edimburgo la que vino a colocarlas; supongo que también sería la que las confeccionó. Las vi cuando fui con el pastel de carne y me quedé babeando. Quedarían muy bien en tu dormitorio, mamá.
    —Fantástico. Quizá las consigas más baratas cuando la arresten —dijo Cameron y salió corriendo para ponerse fuera del alcance de la ira de su madre.




  
Capítulo 2



Volvió a ver al hombre de la playa, unos días después. Pasó al lado de la casa mientras ella estaba dando vueltas por la planta baja cerrando cortinas, por llamar a las sábanas de algún modo. Le observó durante un momento y vio algo en lo que no se había fijado el primer día. Su capa no era una capa, sino un hábito de alguna orden religiosa. Alrededor de la cintura llevaba atado un cordón y tenía otro en la mano. Sabiendo que él no podía verla, se quedó mirándole hasta que desapareció de su vista. ¿Qué podía hacer en la playa con un trozo de cuerda? Dudó un momento, fue a buscar su capa, suspiró y regresó a su silla en el estudio. Había muchas millas de playa, pero no quería compartir su espacio con nadie, ni siquiera con un monje.
Esa noche cuando fue a pasear ya no estaba allí, pero la noche siguiente, después de que el viento dejara de soplar, se quedó contemplando la belleza de las formas del cielo y vio un perro. Ese perro no era pequeño, feo y beligerante como el Cromwell de Maggie Thomson, sino alto, esbelto y muy peludo. Se le acercó corriendo y ella cerró los ojos para no ver cómo sus enormes dientes la despedazaban. El perro se detuvo al oír el mandato de su amo, así que abrió los ojos e intentó volver a respirar con normalidad; estaba tan nerviosa que se olvidó de taparse la cara.
    —A veces se olvida de su raza y puede ser bastante nervioso. 

—Era el monje.
Kate ahogó un grito en la oscuridad. La cuerda que llevaba en la mano era sin duda para ese gigante. 
    —Confieso haber revivido algunas páginas de El perro de los Baskerville. ¿Qué es? Me refiero a la raza, y ¿cómo se llama? —Instintivamente le había girado la cara al dirigirle la palabra; podía parecer que intentaba ver mejor al perro.
    —Es un deerhound y se llama Thane.
Al oír su nombre el perro dejó de investigar una pila de desechos marinos y regresó junto a su amo. Le dio un empujón con la cabeza y luego se giró hacia Kate e hizo lo mismo con su estómago.
Tuvo que apuntalar los pies en la arena e intentó en vano cogerse la capucha. ¡Cielo santo! ¿Le habría visto las cicatrices? ¿Se las habría visto? No, estaba demasiado oscuro.
    —Usted le gusta —le dijo el monje, y si le había visto la cara o las manos, su voz no denotó nada.
Kate se apartó un poco.
    —¿Qué haría si no fuera así?
    —Sencillamente pasaría de usted. Estos gigantes son muy buenos. Éste en concreto, tuvo un mal comienzo en la vida; algún desaprensivo le mató de hambre y le abandonó en nuestras tierras. Quizás eso haya hecho que sea más cariñoso de lo normal. Extiéndale la mano.
Kate miró al perro que estaba entre los dos, con sus grandes mandíbulas abiertas, los ojos alerta mirándoles alternativamente y dos hileras de dientes blancos y firmes. Sin embargo, el rostro del animal no sólo era hermoso sino también amable. Dudó un momento, luego encogió un poco el brazo para ocultarlo más si cabía bajo la manga y le alargó la mano, bien cubierta. No parecían importarle las cicatrices y la olió suavemente. Notaba su respiración sobre su arrugada piel y cuando empezó a lamerla, se estremeció más de sorpresa que de miedo. ¡Qué inesperado! Le puso su arrugada mano en la cabeza. 
    —Hola, amigo Thane —le dijo.
El monje se rió.
    —La dejará tranquila si le acaricia las orejas un momento. Quiere comprobar si su afecto es correspondido. Los perros son unas de las criaturas más asombrosas de la creación de Dios. A cambio de un poco de afecto y comida lo dan todo, y cuando se entregan, lo hacen para siempre. No es exigente; una pequeña caricia y seguirá con sus cosas.
Kate miró al perro, hurgando felizmente entre las algas.
    —Qué maravilloso ser perro.
    —Pero, también qué triste. No puede esperar ninguna vida después de la muerte.
Evitó deliberadamente sus ojos y siguió mirando al perro que se estremecía de emoción al oler algo que había encontrado en el montón de algas.
    —¿Podemos nosotros? ¿Con una vida basta? ¿Quién quiere una segunda oportunidad para encontrarse con todas las personas a las que has hecho daño o que has odiado?
    —O amado.
    —Buenas noches —dijo ella. De pronto, se dio la vuelta y se marchó, y aunque no miró atrás notó que el rostro del monje estaba triste. Se encogió de hombros. Seguro que habría muchas personas que apreciarían sus pláticas; pero no lo sentía por él.


Esa noche volvió a tener su peor pesadilla. Se veía estirada desnuda y dormida sobre una alfombra, delante de la chimenea. El fuego casi se había apagado mientras dormía y al despertarse sintió frío. Tembló y luego sonrió, porque volvía a tener calor; ahora estaba en la bañera. Llena de burbujas aromatizadas y era incapaz de lavar ese lánguido cuerpo que las manos de Bryn acababan de acariciar. Si le llamaba vendría y le daría la manopla. Retozaba en el agua. Traviesa, Kate. Cerró los ojos y echó atrás la cabeza sumergiéndola. Cuando emergió de nuevo cual una Venus de las aguas, oyó voces. Voces, pero ¿cómo podía oír voces si nadie sabía que estaban allí? Tuvo miedo. ¿Por qué había de tener miedo? Cambia la escena y ahora estaba de pie envuelta en una toalla en medio del vestíbulo. Otra vez tenía frío. Gritos. ¿Quién era?
    —Contrólate.
    —Vaya cosa de decir un adúltero.
Entonces corría hacia el dormitorio donde soltaba la toalla dejándola caer al suelo y cogía su bata de seda rosa. Una vez más, volvía a oír voces bastante fuertes. La voz de él era tranquila y conciliadora, pero la otra era estridente, histérica y furiosa. Conocía esa voz; si pudiera acercarse la reconocería. Se enfundó en la bata y se apresuró a bajar la escalera. Bryn estaba hablando, más bien gritando. Con su gloriosa voz mágica. Sólo llevaba puestos los calzoncillos y se rió; tenía un aspecto muy ridículo, de pie y gritando medio desnudo. ¿Dónde estaba su albornoz? Se dio la vuelta y volvió a la habitación; todavía estaría en su armario. Lo cogió y bajó corriendo la escalera riéndose, pero la risa desapareció de sus labios cuando llegó al comedor. Estaba totalmente a oscuras y no podía ver ni oír a Bryn. Luego las llamas. Las cortinas de tela de Jouy estaban ardiendo. Las llamas las devoraban con voracidad. ¡Qué extraño! Parecían tragarse los mástiles de los barcos que tan alegremente habían cruzado su vasto océano de algodón, saltando de barco en barco y ahora, Dios mío, estaban atacando las barras de madera de las que pendían esos pesados cortinajes azules.
Ella corría hacia delante, con los brazos abiertos y tropezaba con algo que había en el suelo. Empezó a gritar y se despertó con sus propios gritos.


Se despertó tarde a la mañana siguiente y, como de costumbre después de una pesadilla, tenía el camisón y las sábanas empapadas. ¿Sería el calor de las llamas lo que la había hecho sudar o el miedo paralizante? No lo sabía, pero se destapó y se fue al baño a lavarse. El agua ardiendo llenaba la bañera, pero ella estaba allí de pie temblando con su camisón mojado, intentando hacer acopio de valor para hacer algo extraordinariamente simple. Primero, como parte del ritual, quitarse el reloj. Nunca se quitaba el reloj, salvo para meterse dentro del agua. Aquella noche no lo llevaba; la pulsera era demasiado fina y se había roto al haberse enganchado con algo en el teatro. Hugh lo había ido a buscar a la pequeña joyería de Edimburgo, unos meses después del incendio. Luego, se fue al armario de la ropa blanca y sacó una toalla de suave lino irlandés, una vieja, de las de la abuela, y por lo tanto, de las grandes, y se vendó con ella los ojos antes de sacarse el camisón por la cabeza. Se agachó con cuidado y probó el agua, y cuando notó que no estaba demasiado caliente, entró en la bañera y se lavó con rapidez con un trozo de tela suave. En ningún momento su mano desnuda tocó ninguna parte de su cuerpo.
Luego salió, se secó y cuando se hubo envuelto en su salto de cama, se sacó la venda de los ojos. Absurda y banal Kate, se dijo a sí misma. Suspiró. Sin embargo tenía que hacer una promesa y no quería hacerla. Pero, si no la hacía... quién sabe lo que podría suceder la próxima vez. Quizá la pesadilla sería peor.
El café primero. No es que estuviera retrasando la llamada, pero se encontraría mejor después del café. Le haría preguntas y ella se encontraba demasiado débil para mentir. Se hizo una tostada y enseguida la untó con mantequilla. La hermana Mary Magdalene le había dicho que le encantaba hacerse una tostada por la noche y comérsela, dura y fría, a la mañana siguiente. Qué extraño. Se rió como solía hacerlo cuando pensaba en la amable monja francesa. ¿Cómo podía gustarle a una persona perfecta una tostada fría?
Él estaba en su despacho; tenía la esperanza de que hubiera salido, que estuviera en otra sala, en alguna parte.
    —Doctor Whittaker.
    —Simon, es Kate. 
    —Anoche tuve una pesadilla.
    —¿Sí?
¡Maldito fuera! ¿Por qué no la ayudaba?
    —La misma, más o menos. Creo que estoy mezclando dos momentos distintos. Esta vez empezaba en la alfombra, tenía bastante frío, pero luego estaba en la bañera, todo muy mezclado. Oí las voces e intenté, realmente intenté reconocer la otra voz, pero me quedé dormida o perdí el conocimiento justo en el mismo escenario.
    —¿Cómo te encuentras ahora, Kate?
    —Estoy bien —respondió y lo mejor de todo es que era cierto—. Bien. Pensé en la hermana Mary Magdalene y en su horrendo gusto por las tostadas frías y me hizo reír. ¿Es eso un progreso, Simon?
No respondió. Los psiquiatras eran exasperantes.
    —Simon, tienes que estar de acuerdo. He superado fácilmente la pesadilla. Eso es por estar de vuelta en mi encantadora casa, ¿no es cierto?
    —No lo sé. —Su tono de voz era neutral, como de costumbre. Jamás podía adivinar nada por su voz.
Cogió un pequeño bol de porcelana china y miró el popurrí que contenía. Lo olió: manzano y ¿qué..., almizcle y rosa? No iba a enfadarse. Él estaba esperando su reacción.
    —Estoy pensando en invitar a algunas personas a que se queden unos días.
    —Es una idea excelente.
    —Lo sé.
    —¿Cómo vas a hacerlo?
    —No lo sé. No te oigo muy convencido.
El doctor suspiró.
    —Querida Kate, soy médico no telépata. Te has estado ocultando durante muchos años y ahora...
Le interrumpió.
    —No creo que estar encerrada en un sanatorio se pueda considerar esconderse.
La oyó reírse por el teléfono; bueno era más bien una risa entre dientes: un sonido muy agradable.
    —Sé sincera —le dijo con amabilidad—. Físicamente podías haberte marchado hace años, y mentalmente...
    —Mi querido Simon —le interrumpió—. Tú eres el experto. Mentalmente, todavía no estoy segura de estar preparada. —Se calló un momento y esperó. Ella tenía que hablar primero. No quería que fuera él quien condujera la conversación. Suspiró—. No quería morir en una institución, ni siquiera en una tan entrañable como Le Prieuré. —Dejó de hablar un segundo, porque recordó una imagen del apacible y antiguo convento, con los sonidos y los aromas de la Provenza, así como la vida religiosa—. Has de venir a ver la casa. Está casi tan bonita como antes. ¿No le gustaría a Rae pasar un fin de semana en la playa?
No lo dudó ni un momento. Como profesional necesitaba observarla en la casa. Como amigo disfrutaría estando con ella.
    —Le encantaría, a los dos nos gustaría. Cuéntame qué has hecho.
    —Los trabajos sobre la estructura están terminados. Las paredes y el tejado fueron lo primero, por supuesto, y la distribución es, más o menos, la misma que cuando la renové en los sesenta. Desde la segunda planta se puede ver el mar. De hecho, lo puedes ver todo: el Sea Green, la playa, la carretera que va al bosque de Templehall. En la planta baja hay un recibidor bastante grande con puertas que dan a otras habitaciones, y en el centro está la escalera; en la parte de atrás la cocina, espléndida y poco utilizada; en realidad es para Hugh. Fuera de la cocina hay un pequeño comedor para desayunar, desde el cual se va a la sala de estar propiamente dicha, que está llena de grandes y cómodos sillones y un sofá, todos ellos tapizados de blanco, pero con montones de cojines azules y dorados. La sala de estar ocupa casi toda la parte delantera de la planta baja. Tiene mucha luz y me irá bien para coser. El comedor, que también es bastante grande, está en el otro lado y tiene vistas al jardín. A continuación hay una pequeña habitación que da a la parte lateral del jardín, y eso es todo. El jardín está protegido por grandes muros, aunque todavía hay algunas zonas que se han de arreglar. Hace sol y calor y creo que me gustará hacer de jardinera; estoy creando algo, Simon. De momento, me paso casi todo el tiempo allí —principalmente limpiando— o en la habitación del jardín. Allí tengo libros y una cama para estirarme de día, una silla preciosa, una estantería y mi escritorio, de modo que será mi estudio. Quiero hacer trabajar mi mente, ¿crees que debo terminar de leer a Proust?
Se calló. ¿Proust? Acababa de decir que pretendía terminar de leer a Proust, por lo tanto, debía haber empezado a leerlo.
    —Sólo ciento tres páginas, pero la vida es demasiado corta, querida, para terminar de leer a Proust.
Él interrumpió su silencio.
    —¿Hay algún lugar para que durmamos nosotros o va a ser una divertida excursión con sacos de dormir en la sala de estar?
    —He dicho que tenía un gran salón, pero no quiero a nadie tirado por el suelo. Murdo está arreglando las habitaciones de invitados, pero si venís antes de Navidad tendréis que ir a un hotel. El hotel más próximo se llama Greenhill Park, es espléndido y con lo que cobráis los psiquiatras, seguro que puedes pagarlo.
No hizo caso del comentario: estaba interesado en Murdo.
    —Háblame de Murdo.
    —Es mi contratista de obras y vale su peso en oro, el cual es considerable. Y sí, maldito seas, hice acopio de todo mi valor y traté con él, cara a cara. No fue muy distinto a salir por primera vez al escenario. Por supuesto, fue Hugh quien lo buscó y es una persona encantadora. Me dijo: «Diablos, señorita, lo ha pasado usted muy mal, ¿verdad?». Murdo me cae bien. No es que nos veamos mucho. Hablamos por teléfono o le dejo notas. No sé qué les habrá dicho a sus hombres, probablemente nada. A veces, cuando están aquí trabajando me voy a pasear a la playa. Ando mucho. Otras veces me quedo en el jardín o en la habitación del jardín. He conocido a otras dos personas. Maggie Thomson, la dueña de una tienda, la Maggie’s Fine Foods, que nada tiene que envidiar a las de Londres; está casada con el carnicero del pueblo; la tienda del esposo es muy antigua, como las que le gustaban a mi abuela, impecablemente limpia con baldosas blancas y con carnes selectas. Fui a la tienda de la esposa; ella estaba cogiendo unos embutidos de un aparador de vidrio. Me pareció una imagen divertida. Es una mujer bastante corpulenta, su cabeza casi seguía a su mano al agacharse. Tiene la sonrisa más bella que he visto nunca y sus productos son fabulosos. Por cierto, tiene un Jack Russell de lo más escandaloso que se llama Cromwell.
    —No creo que el pobre Cromwell fuera tan detestable como la historia lo ha descrito —dijo él, y luego le preguntó si había vuelto a la tienda.
    —Llamo a Maggie por teléfono y voy a buscar las cosas cuando no hay nadie o ella me las manda; a través de sus hijos, creo. Luego hay un monje que también pasea por la playa. Maggie me ofreció una pequeña figurita tallada en madera que había hecho él: el precio era ridículo. Debería haber pedido diez veces más. Nos saludamos, muy educadamente, y casi entablamos una conversación. Supongo que podría considerarse una conversación, y tenía un perro espléndido.
    —¿Un San Bernardo?
    —Muy gracioso. No, pero ¿puedes imaginarme con un monje? Saldré para conocer a más personas, pero cuando esté preparada. Tres personas nuevas en seis meses no está mal, creo yo.
En ese momento recordó lo que leyó sobre ella la primera vez, siempre rodeada por lo que parecían cientos de personas: secretarias, modistos, managers, agentes, tutores, peluqueros y parásitos varios; Rose, por supuesto, y él. No es que ellos se reunieran con frecuencia; eran tres cometas brillantes demasiado ocupados siguiendo sus propios caminos refulgentes; tres cometas brillantes con colas tachonadas de estrellas. Quizá Rose no fuera un verdadero cometa, quizá se elevó al estrellato siguiendo la estela de Bryn ¿o la de Katherine Buchan? No estaba lo bastante interesado en ese mundillo como para saberlo y la prensa sensacionalista se había olvidado de esa historia hacía mucho tiempo. Ahora le traía sin cuidado: si es que alguna vez le había importado. Le importaba Kate, que una vez fue su paciente, y ahora era su amiga.
    —¿Cuánto tiempo hace que nos conocemos, Kate? —le preguntó de repente.
    —¿Qué nos conocemos? ¿Qué quieres decir, Simon? Nos conocimos cuando yo estaba... fue en mil novecientos setenta y dos, hace unos catorce años aproximadamente. Aunque eso, querido doctor, depende de lo que entiendas por «conocemos». En realidad, no nos conocíamos en absoluto.
    —Eres incorregible, Kate Buchanan. Te llamaré dentro de unos días. Pero si me necesitas, llámame cuando quieras.
Colgó, estaba bastante contenta consigo misma e inmediatamente el teléfono volvió a sonar. Lo miró. ¿Quién podía ser? ¿Quién tenía su número? Simon, Hugh Forsythe, su hermanastro y abogado. ¿Sería Hugh? Era Murdo. Quería terminar las habitaciones de la segunda planta.
    —Si nos da toda una semana, señorita...
¡Oh, pues claro que les iba a conceder su semana! Por muy agradables que fueran, el mero pensamiento de que alguna vez se fueran de su casa... ya no podía concebir la dicha de estar por fin sola en su propio hogar.
    —Creo que va a hacer muy buen tiempo, Murdo, así que aprovecharé para salir a explorar. Maggie Thomson del pueblo me ha dicho... me ha recordado, que se pueden dar unos paseos preciosos por aquí; esos bosques que están aproximadamente a una milla junto a la costa.
Murdo le recordó que no era de la zona.
    —Quizá no sea una buena idea ir a pasear por el bosque usted sola, señorita.
Otro amigo; alguien que se preocupaba por ella.
    —Hay un monasterio en el bosque y la tumba de un cruzado. Con todos esos santos, estaré bastante protegida.
Era un poco escéptico.
    —Lo que a usted le apetezca, señorita.
Maggie tenía razón al decir que el monasterio estaba emplazado en un hermoso bosque. Era un lugar perfecto para un picnic y, con suerte, para no ver a nadie, ni siquiera al santo monje. Seguramente, los monjes estarían rezando o trabajando durante el día. Pensó que no le importaba si volvía a ver a su monje, aunque Maggie le había recomendado al cruzado, bueno, más bien su tumba, como lugar tranquilo: «Allí nunca va nadie; es un lugar aislado y solitario. Tiene lo que mi Stacie llama ambiente, aunque no sé a qué se refiere con eso».
Estaba en silencio, en paz, y se respiraba una serena quietud. Era un lugar extraño para una tumba, muy alejado de la abadía, pero quizás el Señor Caballero también apreciaba su privacidad. Quizás, al haber quedado horriblemente deformado tras la batalla, los dos fueran almas gemelas. No podía saber cómo había muerto. Se suponía que lo habían asesinado, ¡pobre hombre!, y que sus fieles sirvientes le habían devuelto a sus amados bosques. Se sentó sobre una gran piedra y empezó a impregnarse de la paz del lugar. Estaba bastante segura de no haber estado allí antes: no había ningún recuerdo perezoso que intentara aflorar a la superficie de su lastimera mente. No tenía miedo. Era un lugar sagrado: lo notaba. El hombre que estaba allí enterrado era un buen hombre.
¿Le fuiste fiel a tu esposa, verdad, amigo mío? No caíste en la tentación de las exóticas doncellas y recordaste a la madre de tus hijos que estaba aquí cuidando de tus tierras, de tu casa y de ellos. Descansas en paz. Se levantó de golpe como si otro pensamiento hubiera irrumpido en su mente. Pero si fuiste tan bueno y fiel, ¿dónde está la tumba de tu esposa? Yaces solo, cruzado.
Se fue hacia el gran monumento de piedra medio desmoronado. La hiedra que había reptado por la tumba había sido podada a fondo, pero la piedra se estaba deshaciendo y se podía ver con facilidad que, si en algún momento descansaron allí algunos huesos, ahora ya no estaban. Puso la mano sobre la lápida esculpida y volvió a sentir paz. La piedra estaba fría, pero no era el frío del horror y la putrefacción. Era un frío amigo, el tacto natural de la piedra que está a la intemperie en los meses próximos al final del año. Suspiró aliviada. Maggie le había dicho que le gustaría el sitio y tenía razón. Se sentó en una piedra caída junto al sepulcro y se puso a comer: dos galletas de avena, y dos trozos pequeños de queso, cheddar escocés y brie francés, una costumbre saludable que había adquirido y fomentado en la Provenza. Muy bien, Kate. Miró la manzana, redonda y roja; sabía que sería crujiente y jugosa, pero de pronto le entraron ganas de comerse un higo maduro. ¿Cuándo había comido higos por última vez? En Escocia también debía haber. Se lo preguntaría a Maggie. Y con la misma rapidez decidió que no lo haría. Se comería su manzana roja y dura y disfrutaría de cada mordisco.
Oyó un pequeño ruido a su alrededor y levantó la vista; para su tranquilidad vio que eran unas delicadas hojas doradas de haya que caían hasta depositarse sobre la tierra marrón. ¡Qué bonito, qué bonito! Giró hacia arriba su desfigurado rostro, con la esperanza de que alguna hoja aterrizara sobre ella, y se acordó de su infancia, de un invierno en que ella y su querido Hugh, habían girado sus caras frías hacia arriba para que les cayeran encima copos de nieve. Se levantó llena de alegría y abrió los brazos como una niña confiada.


Caen, caen, doradas y castañas,
caen las hojas por toda la ciudad.


¿De qué cajón de su memoria había salido ese poema de su infancia? Una sola hoja amarilla planeaba en el aire. La observó, pues parecía como si estuviera suspendida por una corriente, hasta que entró en una espiral hacia abajo para unirse con sus hermanas. Las pisó por el puro placer de escuchar una vez más ese particular y adorable sonido del otoño.
    —He tenido una pesadilla y estoy bien. Pienso en el sabor de las manzanas y en la felicidad de las hojas. Estoy bien. —Se giró hacia la tumba en ruinas—. Gracias, Señor Caballero, vendré a verte a menudo.
De momento tenía que regresar a casa. A eso de las cinco de la tarde Murdo y sus hombres ya se habrían marchado y tendría mucho trabajo. No tenía miedo y volvió a recorrer el bosque. Podía oír el sonido de sus propias pisadas sobre las hojas mientras caminaba por los senderos y también, de vez en cuando, a los pájaros llamándose, no cantando, sino llamándose como si quisieran estar en contacto entre ellos. Cuando se detuvo ante un cruce de caminos para decidir cuál tomar, notó que algo se movía rápidamente y se quedó embelesada ante la imagen de una pequeña ardilla roja. Se colgó al tronco de una haya gigante y hasta hubiera jurado que la miró antes de seguir su ruta por el tronco y desaparecer entre las hojas.
¿Cuál es la autóctona, la gris o la roja?
    —Las rojas, Kate. Las grises son depredadoras.
Era la voz de Hugh. Lo sabía todo; a veces resultaba irritante, como Bryn.
Sonrió. Cosas nuevas interesantes; cosas nuevas que descubrir. La vida era buena. Podía pasar sus ratos libres en el bosque o en la playa. Según el tiempo que hiciera y la hora del día. Pronto sería invierno y no podría ir al bosque por la tarde.
La casa estaba tranquila: los albañiles ya se habían marchado y habían dejado constancia de su paso. Olía a virutas de madera y ese olor la llevó al piso de arriba para ver los progresos de la obra. Ese Murdo era inteligente. Le había sugerido hacer armarios y estanterías empotrados en las habitaciones de invitados que eran más pequeñas para aprovechar mejor el espacio. «Muy elegante», le había dicho Kate. «Muy moderno.» ¿También muy frío? ¿Quiero que sea frío? No, pero la pintura le dará otro aire, y los cubrecamas. Serán suntuosos. Los haré yo misma. 
Bajó la escalera contenta, pensando en los colores y las telas. Empezaría hoy mismo, esa misma noche, inmediatamente. No, todavía tenía que hacer una llamada. Se detuvo un momento pensando en esa llamada y mientras tanto se alisó su suave falda larga tejana. Ya no llevaba nunca falda corta. Por sus horribles y canijas piernas.
    —Las piernas canijas necesitan alimentarse.
Los armarios de la espléndida cocina nueva estaban casi vacíos cuando deberían estar repletos de latas y tarros. El congelador guardaba muchos paquetes fascinantes que le había comprado a Maggie. Pero había cosas que ella no vendía.
    —Viene una furgoneta de venta ambulante —le había dicho—. Te ahorra salir de casa cuando hace mal tiempo.
Qué amable era Maggie. Quizás era una forma cobarde de comprar pero cualquier mujer se alegraría de gozar de la comodidad de tener una furgoneta en la puerta de casa con un vendedor simpático que le dejara los pedidos en el escalón de la entrada y se marchará silbando. Miró el reloj y marcó enseguida el número. Por favor, que esté.
    —Maggie de la tienda de comestibles me ha dicho que usted vende a domicilio.
    —Así es.
    —Me gustaría hacerle un pedido por teléfono y luego le pondré el dinero en un sobre para la persona que haga la entrega.
    —Por supuesto, señora. Llamará a la puerta en cuanto llegue, por si usted no estuviera. No nos gusta que se le derrita el helado.
Un escalofrío de pánico se apoderó de ella, pero despareció rápidamente. Una cara más a la que enfrentarse. No, todavía no.
    —No es necesario, estoy siempre en casa, pero trabajando y prefiero que no me molesten.
    —Si está segura.
Lo estaba. Hizo el pedido y esperó pacientemente a que calculara el total.
    —Se lo llevaremos mañana por la mañana. Cargamos la furgoneta a primera hora.
    —Estupendo. Dejaré el cheque en la cesta que hay en la puerta.
Cowardy Custard. Sacudió la cabeza y escribió el cheque. Lo miró y revisó la firma. ¿Reconocería el nombre de Kate Buchanan? Se parecía mucho, quizá demasiado a Katherine Buchanan. ¿Debería volver a cambiárselo? No, se había pasado su vida laboral siendo otra persona, y ahora quería ser ella misma.
Él siempre había sido el mismo y había destacado: en todas partes. Aún cuando estaba en silencio su presencia dominaba el escenario.
    —Katherine Buchan. Suena a pirata más que a actriz. ¿Eres una bucanera salvaje, Kate?
    —No, yo no me arriesgo, al menos en los papeles que represento, ni en mi vida privada.
    —La vida es arriesgada... como lo es el amor, Kate.
Sus ojos, sus hermosos ojos, le sonreían, se reían con ella, la animaban. 
    —Katie, Katie, me has embrujado, ¿lo sabes? ¡Ah, cariad!* No hay nadie que te llegue a la suela de los zapatos.


*Querida, en galés. (N. de la T.)

Sacudió la cabeza como si quisiera deshacerse de ese recuerdo. No quería pensar, sumirse en el sufrimiento. Casi se había ahogado en el dolor.
Judías blancas con tomate encima de una tostada. Hay algo maravillosamente gratificante en las judías con tomate con una tostada. La hermana Aquinas le había traído una lata de Baked Beans Heinz cuando había regresado de su viaje a Londres, y qué despacio se las había comido. Se llevó la cena junto a la ventana del pequeño comedor para los desayunos —¿por qué se emperraba en llamarlo comedor para los desayunos cuando hacía allí todas sus comidas?— puso la mesa y abrió las persianas.
¡Qué bonito! La luz en Escocia era casi etérea. El mundo al otro lado de la ventana era azul, azul claro, o quizá lila, pero había gris, y seguramente también verde, un verde muy suave. Imposible describirlo, pero bastaba para decir que esa noche era preciosa. Mira, allí al fondo, un artista pintaba el horizonte con un matiz de rojo.
«Cielo rojo de noche, la delicia de los pastores». Proverbios del siglo XVI. Podía estudiar literatura.
Pero ya la habías estudiado.
Sólo un poco, y un poquito de francés y de ruso. No, casi terminé de leer a Proust. ¿Cómo lo hacía cuando sólo tenía tiempo para mi trabajo o para él?
    —Debe haber cientos de libros que no he leído —les dijo a las judías que quedaban en la última esquina de la tostada—. Miles, y muchos de ellos de los que vale la pena leer.
¿Cómo conseguir un libro sin ir a una librería? Por correo. Qué astuta se estaba volviendo. Nunca había sido así. Quizás ese había sido su problema. Por un momento deseó que irrumpiera en la habitación una de esas molestas enfermeras con una pastilla o un termómetro, pero les había demostrado que no las necesitaba y ahora estaba sola y corría el grave peligro de empezar a pensar, y pensar: recordar era muy doloroso.
    —Kate te prometiste pensar e intentar recordar.
Cerró las persianas y encendió otra lámpara para que se vieran destellos de luz a través de la persiana por si merodeaba algún observador. Se puso la capa y, como de costumbre, también la capucha. Luego salió, cerrando la puerta tras de sí. La noche estaba tranquila, pero agudizó el oído para percibir todos los sonidos: se oía el suave susurro del mar, pero sólo podían percibirlo los oídos acostumbrados a escucharlo. En el silencio de la noche los sonidos se transmitían de forma certera. Se oían algunos pájaros y el tráfico en la lejanía, incluso una risa que debía proceder del restaurante de fish and chips que había en la calle mayor. Main Street, ¿a qué distancia estaba? Quizás a poco más de cien metros, pero de noche parecía estar más cerca. Oyó risitas de los adolescentes que había debajo de las farolas, ¿sabían que esa luz era poco favorecedora y que les restaba toda su personalidad? Pensó que quizá preferían no destacar, sino parecer todos iguales con el mismo tono gris metálico. Intentaba recordar sus años de adolescente. ¿Se les llamaba adolescentes en los cincuenta? Creía que no, pero no estaba segura. Teddies.* Eso era. Ahora bien, ¿qué eran los teddies? ¿Ropa interior o eso fue después? Pero nada tenía que ver con osos. Con los eduardinos quizá: no se acordaba. Sin embargo, sí recordaba que nunca había tenido tiempo para estar en la calle de pie en una esquina debajo de una farola. ¿Se habría perdido algo? Por supuesto. Pero así era la vida. Por un momento se le pasó por la cabeza si esos jóvenes risueños habían oído hablar alguna vez de Goethe, Ibsen o Anouilh? ¿Habían escuchado alguna vez a Beethoven? La casa de la Provenza estaba llena de música: los cánticos de las monjas en la capilla, los gloriosos himnos del órgano, sus discos, regalos de Hugh y de Simon.


*Osito en inglés. (N. de la T.)

—Me dijiste que te gustaba Beethoven.— Ese fue Simon.
    —¿Recuerdas esta cantata de Bach, Kate?.— Ese fue Hugh.
    —Chacun à son goût. Pero no puedes saber cuáles son tus gustos a menos que te ofrezcan la oportunidad de conocer.
    —Buenas noches.
La voz del hombre que salió del silencio la sobresaltó.
    —Discúlpeme si la he asustado. Le pido perdón soy yo, ¿señorita...? —Terminó con una pregunta, pero ella no respondió—. Soy el padre Benedict de la casa de retiros.
Se detuvo y aunque había muy poca luz, se giró instintivamente.
    —Me ha asustado —le dijo—. ¿No deberían los sacerdotes o los monjes estar en la cama a estas horas, rezando o haciendo lo que quiera que se supone que hacen los religiosos?
Él no se ofendió.
    —La artritis es una compañera implacable. Si estoy en la cama aceptando el dolor que me manda, puede llegar hasta mis manos. De pie, intento luchar.
    —Me han dicho que las aguas de las costas de Hawaii obran milagros con los huesos artríticos —respondió ella, arrepintiéndose en silencio por lo que había dicho. ¿Cómo iba un monje de un monasterio de Escocia ir a Hawaii?
    —Eso es muy interesante. Quizá los jacuzzi actúen con el mismo principio. Tenemos un hermano que hace milagros con las manos, pero ¿puede imaginarse su consternación si le pidiera que me hiciera un jacuzzi?
Se estaba burlando de ella, pero no le importaba.
    —¿Sufre usted también dolores, querida? —le preguntó en voz baja, y pudo responderle con sinceridad que no.
    —Hay padecimientos peores que los físicos —dijo él.
    —No lo sé —mintió ella—. ¿Dónde está Thane?
    —Ha preferido quedarse con alguien que le necesita más que yo.
Se dio la vuelta y se dirigió hacia el santuario de su casa.
    —Buenas noches, hermano Benedict. —No podía dirigirse a un hombre llamándole padre cuando por su atuendo parecía un monje, ¿verdad?
No se sentiría rechazado.
    —¿Puedo saber cómo se llama?
    —Kate.
    —Buenas noches, amiga Kate.
Se dio prisa. Quería llegar a casa; a su hogar de Abbots House, pues hoy era su santuario como lo había sido, de un modo u otro, durante cientos de años. A veces notaba la presencia de los que habían hallado refugio allí. Amiga Kate, la había llamado. ¿Era su amigo? Si lo era, había entrado a formar parte de un selecto y reducido grupo. Muchos de los amigos que en otros tiempos habían pululado a su alrededor, habían negado su amistad en una indignante y humillante desbandada para que no les salpicara el escándalo. Excepto Hugh, por supuesto, y ahora Simon. Un abogado y un médico. ¿Influían sus profesiones en que fueran fieles? No, probablemente fueran las circunstancias. Miró la casa y vio los acogedores rayos de luz. Se detuvo. ¿Por qué estoy corriendo? Es Benedict, mi amigo, y estoy a salvo. Se quedó allí un momento mirando atrás hacia la playa. El monje estaba donde lo había dejado, pero miraba al mar. Pasó de largo por su lado y le sonrió. El mar estaba muy hermoso. Veía cómo crecía; podía oír su murmullo. Contempló el juego de luces por encima del agua. Pobre padre Benedict. No podía llamarle padre a ningún hombre. La había llamado amiga Kate; tenía que ser el amigo Ben, si quería que fueran amigos. Así que estaba librando una batalla contra la artritis y se preocupaba por sus manos. Qué triste para un artista. ¿Deformaría sus manos la enfermedad antes de que pudiera terminar el trabajo que quería hacer? Sólo sabía que hacía pequeñas tallas con las maderas que encontraba en la playa. ¿Qué meticulosa habilidad se necesitaba para crear esas pequeñas obras maestras? Oh, sí, obras maestras. Reconoció su genio, pues era bueno, como lo había sido ella antes.
    —¿Será el fin del mundo para ti si ya no puedes tallar, amigo Ben? —le preguntó a la solitaria figura.
    —Hay padecimientos peores que los físicos.
Qué voz tan agradable tenía, pero no era como la de él. Esa voz que hacía que todo el mundo se girase, que se detuvieran las conversaciones, y en un teatro... ¡Oh, Dios santo!, todavía recordaba su poderío sobre el escenario; él sabía que lo tenía y disfrutaba con ello.
    —Por supuesto que sé lo que hago, Kate. Trabajo mucho para conseguirlo. Todas esas personas estúpidas que dicen que es natural: pero no, no lo es. Cada sílaba y cada gesto es el resultado de horas y horas de estudio. El tono, la musicalidad, es el agua de Gales, querida mía. No creo en la calidad accidental, sólo en lo que consigo con el instrumento. Es un instrumento como el violín y hay que practicar. ¿Practico, Kate, y ves el resultado?
Como todos los hombres a veces podía ser un capullo.




  
Capítulo 3



El trayecto entre la playa y la casa le pareció más largo. Quizá se debiera a que deseaba alejarse del monje. Absurda, Kate. Por fin estaba dentro y se apoyó en la puerta sintiéndose aliviada. La suave luz de las lámparas brillaba sobre las sedas que envolvían el sofá y sonrió al verlas.
Entonces recordó la voz de la hermana Mary Magdalene. 
    —Tienes un don, Kate. Hemos de potenciarlo; los dones son evanescentes y desaparecen si no se respetan.
    —¿Evanescentes, ma soeur? Pensaba que los dones eran efímeros.
    —Semántica. Un don no se concede por una semana o un año; es para siempre. Por lo tanto, si no desarrollas tu don artístico empieza a marchitarse hasta que desaparece para siempre. La palabra evanescente es mejor. El rocío de la rosa que estás bordando es efímero: el sol lo secará en un instante.
    —Buen argumento, ma soeur. ¿Y qué pasa con los otros dones? ¿También desaparecerán o se marchitarán?
    —En la biblioteca hay libros, Kate, obras de teatro, y poesía. ¿Te traigo uno, La Alondra de Anouilh, por ejemplo?
No quería recordar el teatro. 
    —Prefiero aprender un punto nuevo.
Seguiría con su bordado, pero primero tenía que llamar a Hugh. Se quitó la capa, la dejó sobre el sofá y se dirigió al teléfono. ¿Dónde estaría a estas horas de la noche? ¿Al cobijo de su bonito piso cargado de estanterías llenas de libros, con un cómodo cárdigan con sus imprescindibles coderas de piel; en la ópera o en el ballet; cenando con amigos o sólo en su club? Reprimió su anhelo de estar con él. Éste era ahora el lugar de Kate Buchanan.
    —Hola, querido. Pensaba que habrías salido a deslumbrar en la vida nocturna.
Él se rió.
    —Como bien sabes, mis días de vida nocturna ya terminaron.
Ella le interrumpió.
    —Hugh, no seas tonto. Ni siquiera has cumplido los cincuenta.
    —Soy un abogado respetable, Kate, y solamente brillamos, pero no deslumbramos. Estaba a punto de llamarte. ¿Cómo te va?
    —Mejor. Me estoy haciendo las comidas. Bueno, eso no es del todo exacto. La amable dueña de una de las tiendas del pueblo me manda unos deliciosos pasteles de carne, con instrucciones monosilábicas y yo las sigo.
    —¿Y te los comes?
    —Qué pregunta más inusual para un abogado. Ni siquiera Simon me pregunta esas cosas.
    —Quizá los médicos sean más prudentes que los abogados. ¿Te los comes?
Casi podía ver la mirada de preocupación en su sincero rostro de facciones bien marcadas. ¡Oh, qué gran tesoro era tener un buen amigo!
    —¿Puedes olerlo? Mi encantadora cocina está llena de meros recuerdos del pastel de pollo e incluso de las judías con tomate y tostadas más prosaicas. Recuerdos de las noches de invierno en casa de la abuela. —Miró al otro lado de la habitación, a la escrupulosamente limpia y desnuda mesa de comedor, y cruzó los dedos para que la pequeña mentira piadosa que acababa de decir no se descubriera. Le oyó reírse cuando había mencionado sus recuerdos de la infancia. Algunos recuerdos siempre son agradables—. Has hecho un gran trabajo, querido, ya me veo capaz de tener invitados. ¿Cuándo puedes venir? He llamado a Simon, porque tuve una pequeña pesadilla, pero quería que supiera con qué facilidad me he recuperado de ella.
Él suspiró, pero su voz era alentadora.
    —Eso es estupendo, lo de irlo superando poco a poco; el mismo sueño, supongo.
    —Sí, es agotador, pero me recuperé rápido, nada de sentirme aterrada, ni acobardarme en mi cama. Hice lo correcto regresando, Hugh. Espera y verás. Los sueños desaparecerán por completo.
    —Kate, dijiste que querías recordar. Has de recordar lo que sucedió esa noche.
No respondió.
    —Kate.
Cogió un carrete de hilo dorado y se lo apretó contra la mejilla sin cicatrices.
    —Estoy aquí. Simplemente me estaba preguntando si realmente sirve de algo la verdad, al menos en esta etapa. Eso no me devolverá a Bryn, ni mi carrera, ni mi cara. Te he llamado para invitarte. Por cierto, Simon está entusiasmado porque ve que tengo ganas de distraerme. Se piensa que no me he dado cuenta de que quiere observarme in situ. Sólo estoy invitando a personas especiales.
    —Mi querida señorita Buchanan, si me necesitaras iría a verte ahora mismo. Dijiste que querías pasar unos meses sola.
    —No me siento sola, Hugh. Curiosamente, echo en falta las campanas y el canto gregoriano que a veces me volvía loca, pero aquí también hay sonidos. Deberías oír a los grajos cuando se congregan en los bosques, vaya alboroto que arman, y luego, de pronto, alzan el vuelo desde donde habían estado cuchicheando y se marchan en bandada, como una gran nube negra, a otro árbol.
    —¿Qué bosques? —Y ahora se le oía nervioso.
    —¿No te lo he dicho? —preguntó Kate, fingiendo sorpresa—. Un poco más abajo, en la costa, a poco más de una milla; voy a plena luz del día. Hay un monasterio, una casa de retiros o algo por el estilo. Lo voy a convertir en mi lugar especial: no va nadie.
    —Voy a ir este fin de semana y te llevaré a dar a una vuelta en coche.
    —Te estás preocupando y no quiero que te preocupes. Te quiero mucho, Hugh, pero estaba pensando en que vinierais a verme después de Navidad. Las habitaciones para invitados no están terminadas.
    —¿Después de Navidad? Eso son casi tres meses.
    —No, es lo que acordamos, cariño. Necesito tiempo para acostumbrarme a esta forma de vida, sin campanas que me digan lo que he de hacer, sin ninguna monja adorable que me exija que coma, que pasee por el jardín o que me eche una siesta. Cada noche me tomo un whisky.
    —¡Qué depravada!
Se rieron. El alcohol nunca había sido un problema.
    —Muy bien. Vendré a pasar unos días después de Navidad si me prometes telefonearme inmediatamente si algo va mal antes de esa fecha. ¿Estás segura de que quieres estar sola en Navidad?
No podría soportar no estar sola en Navidad. Demasiados recuerdos maravillosos, y demasiados recuerdos horrendos de cuando deseaba estar muerta. Mucho mejor estar sola para intentar recordar sólo la felicidad; al menos nadie sufriría en su compañía si le podía la tristeza.
    —Tengo mis costumbres para Navidad, Hugh —mintió ella.
    —¿Por Año Nuevo, entonces? ¿Puedo autoinvitarme para Año Nuevo, para la noche de Fin Año y todo eso? Ponme en esa pequeña habitación que está en la parte de atrás de la casa, me recordará a cuando pasaba la Navidad con tu abuela. Sí, unos días en la playa, en paz y tranquilidad.
    —Y muy probablemente con lluvias torrenciales. Al principio eso parecía ser lo único que pasaba por aquí, aunque hoy ha hecho un día fabuloso, fresco y vigorizante. Pensaba que nunca iban a terminar con la reconstrucción.
La palabra «reconstrucción» quedó en el aire entre ellos. No era una buena elección. Una reconstrucción conllevaba mucho tiempo.
    —Pero ya han terminado —dijo él—. Ya han hecho todo el trabajo, Kate, y seguiremos adelante juntos.
Ella se rió, con esa risa encantadora y sexy que siempre había hecho que sus huesos se hicieran gelatina.
    —No te precipites, querido abogado. Tengo dos amigos aquí, cuatro si contamos los perros. Está Maggie, de la tienda de comestibles, y Benedict, un monje del priorato de Templehall, la casa de retiros que te he mencionado antes que estaba en el bosque. El monje tiene un magnífico deerhound. Y Maggie tiene a Cromwell, un perro feo, pequeño, gruñón y chulo.
    —Recuerda al propio Cromwell.
    —¿Así que vendrás para la noche de Fin de Año? Ven antes, el veintinueve. —Intentaba no parecer demasiado impaciente. Él ya debía saber las ganas que tenía de verle—. Creo que Simon y Rae también vendrán.
Hugh recordó los días en que todos suplicaban una invitación, de cualquier tipo, para poder estar en la misma habitación con ella y con él, por supuesto.
    —Será como en los viejos tiempos. Estoy deseando ver todos los detalles de los acabados. ¿Has tenido tiempo para trabajar?
Echó un vistazo al sofá y al montón de bonitos hilos.
    —Por supuesto, es como el yoga, un poco cada día hace que esté concentrada y siga una disciplina.
Pensó con rapidez como suelen hacer los abogados, añadiendo y restando lo bueno y lo malo, los beneficios y las desventajas, antes de hablar.
    —¿Qué hay del encargo? ¿Te lo has pensado?
    —No tengo tiempo.
    —Tienes razón, por supuesto. —Si se daba prisa se estresaría y eso no se lo podía permitir. No importaba, ya saldría otro mejor.
    —Después de Navidad —respondió ella y se refería a aceptar 

encargos para sus exquisitos bordados en oro. ¿Cuándo vendrás? 

—Volvió a preguntarle—. ¿Has dicho que vendrías el veintinueve?
    —Sí, pero vendré enseguida si me necesitas. Háblame de tu monje mascota.
    —Qué irreverente eres. Es más alto y delgado que tú, tiene un atractivo ascético, refinado, y una voz agradable y tranquila. Ha tenido suerte de que no le hubiera conocido en los viejos tiempos. Lo habría devorado.
    —¿Está a salvo ahora el pobre cordero?
Kate se rió, una risa cálida y gutural.
    —Ya ha librado y ganado todas las batallas. Yo ni siquiera supondría una distracción. —Se estremeció y sonrió—. ¿Distracción? ¿Recuerdas, Hugh?
    —Por supuesto, ese agradable americano —dijo él fingiendo un acento medio británico y medio americano—. «Me he enterado de que tienes una distracción.» Me pregunto qué habrá sido de él.
    —Encontró su propia distracción, supongo, y se casó con ella.
    —Un muchacho razonable. Yo debería haber hecho lo mismo. Te llamaré mañana a eso de las seis, antes de marcharme de la oficina y te incluiré en mis gastos profesionales.
    —Era más divertido ser una distracción.
    —Todavía lo eres. Buenas noches, querida. Hablaremos mañana.
Colgó el teléfono y se quedó de pie un momento preguntándose qué iba a hacer; luego subió a su dormitorio. Una vez dentro se fue a la ventana que tenía las cortinas que tanto admiraba Stacie Thomson, y miró el sendero que había fuera. ¡Qué oscuro estaba! Era casi invierno. Oscuro a las tres, solía decir la abuela.
Estoy mirando qué tiempo hace, se mintió a sí misma. No es que el tiempo le importara demasiado. Después de tantos años de «No puedes mojarte, querida», «No has de coger frío, querida», enfrentarse a los elementos era algo que la llenaba de alegría. Disfrutaba sintiendo la brisa del viento a la orilla del mar. Le encantaba desafiarlos y atreverse a que le ofrecieran su peor aspecto. Eran buenos rivales, los elementos y ella.
    —¡Qué montón de mentiras he dicho hoy! He de comer algo y eso enmendara la trola que le he contado a Hugh.
Cogió el chal que había dejado antes sobre la cama, se envolvió los hombros y volvió a la sala de estar. No se sentó con el bastidor de bordar como era su intención, sino que se fue a la cocina.
¿Pan con queso? No, ésa era la vía fácil. ¿Huevos revueltos? Perfecto. Pero ¿cómo se convierte un huevo en huevos revueltos? ¿Siempre he sido tan inútil en la cocina? Sin duda la abuela o la tía me enseñaron algunas cosas básicas. He de preguntarle a Hugh. Se quedó mirando la caja con la media docena durante un rato. Bueno, la respuesta no va a venir de la nada por más que me quede mirando embobada. He de sacarlos de la cáscara y luego batirlos. Batir los huevos no le supuso demasiados problemas y hasta se divirtió intentado sacar los trocitos de cáscara que se habían caído. Había que ver qué escurridizos eran. Al final dejó los más pequeños, pensando que su cuerpo había soportado tantas cosas de un modo u otro durante los últimos catorce años que unas cascaritas de huevo no podían hacerle ningún mal.
Se chupó los dedos y descubrió que los huevos crudos son sosos. ¿Adobarlos? Sal, pimienta. ¿Qué hacía la abuela? Éstos eran muy pálidos; los de ella, amarillos. Siguió trabajando; podía cuidar de sí misma. Podía hacerlo. Se acordó de la hermana Aloysius, suave y esponjosa como uno de sus suflés. Ya está, mantequilla.
La cena ligera había sido un triunfo. Quizás había puesto demasiada mantequilla y se había quedado corta de sal, y un perfeccionista habría dicho que tenían muchos grumos, pero para Kate Buchanan eran deliciosos.
¿Llamo otra vez a Simon y a Hugh para contarles mi hazaña? Miró el reloj de pulsera. Eran más de las once. No podía llamar a nadie a esa hora. Lavó el plato y dejó la sartén en remojó para que se ablandaran los trocitos que se habían quedado pegados. Tenía que irse a la cama e intentar dormir, procurar hacer una vida regular.
No lo hizo. Optó por huir durante un tiempo al otro mundo, al mundo de la creación. Los hilos todavía estaban en el sofá; se sentó junto a ellos y empezó a ordenarlos cuidadosamente. El hilo de oro japonés, muy caro y difícil de encontrar. La imitación del hilo de oro japonés, un muy buen sustituto que no se ennegrece; excelente para encargos ordinarios. Luego estaban los hilos de oro almirantazgo que contenían sólo una proporción muy pequeña de oro real, pero que desde luego no eran tan caros como el japonés. Durante un par de años sólo le permitieron utilizar las imitaciones. Ahora trabajaba casi exclusivamente con el japonés. Las personas que compraban sus trabajos o que le pedían que les reparase sus preciosas reliquias bordadas en oro estaban dispuestas a pagar lo que fuera.
Liberó con cuidado sus tijeras especiales para bordar que estaban entre los hilos. Éstas en concreto las usaba sólo para cortar oro; no se podían usar para cortar otra cosa porque con el tiempo el oro desafila las hojas. También sacó un pequeño instrumento denominado separador que se utiliza para manejar los hilos de oro, darles la vuelta o desenredarlos si se enredan por descuido. Luego volvió a sus hilos, que además de ser de distintas calidades eran de tipos diferentes: gruesos, finos, anchos, estrechos, todos tenían sus nombres y utilidades concretas.


Había empezado a interesarse por el bordado en la Provenza. Tras varios meses viviendo en el convento que Hugh había encontrado para ella, un día, por fin, se aventuró a salir de la fría y oscura celda en la que había estado sentada todo ese tiempo mirando a las musarañas y se fue al jardín. Había una fuente de piedra en el claustro, algunos arbustos en flor, un banco de hierro blanco con unos cojines lejos de ser los mejores que tenían y una silla. En la silla se sentaba una monja.
Salió para dar una vuelta y regresar a la intimidad de su celda. Era una celda cómoda y le gustaba: no había espejos. Pero en la falda de la monja había un sorprendente río de oro líquido. Más tarde se enteró de que esos hilos se llamaban canutillos y que los había de muchos tipos: brillo liso, mate, torzales, muestra, briscado, cordoncillo, moteado y muchos otros, todos ellos llenos de vida en las hábiles manos de la monja.
Una estilizada y hermosa mano le hizo un gesto para que se acercara al banco. Kate dudó un momento, pero se sentó a contemplar esas preciosas y suaves manos con sus afilados dedos e impecables uñas cortas. Podía distinguir las medias lunas en la base de cada uña. ¿Se hacían la manicura las monjas? No se miró sus manos, sino que las escondió todavía más debajo de sus mangas.
La monja no dijo nada, y siguió cosiendo tranquilamente, mientras ella se quedó allí sentada escuchando el sonido del agua y el arrullo de las palomas. El aire estaba impregnado de fragancias, perales en flor, limoneros y jazmines. La monja trabajaba despacio y pacientemente; no había ninguna puntada brusca sobre la tela extendida en el bastidor cuadrado. Cada punto lo hacía con sumo cuidado. Sonó una campana y lo recogió todo sin demora. No le dijo nada, pero asintió con la cabeza, le sonrió y se alejó, y aunque el jardín estaba lleno de luz y de color, y la monja fuera vestida de negro de los pies a la cabeza, era como si se hubiera ido la luz.
Al día siguiente salió más pronto. No esperaba conscientemente que la monja estuviera en el jardín, pero sabía que no iba a evitarla si se la encontraba. Allí estaba sentada en su silla con su bordado
    —Bonjour —dijo Kate.
    —Buenos días, Kate —respondió la monja con un ligero acento francés y siguió trabajando.
Al igual que el día anterior, estuvieron sentadas en silencio hasta que sonó la campana. La monja se fue y ella se quedó unos minutos más, luego se levantó y se fue a pasear por el jardín.
A la mañana siguiente, empezó a hablar.
    —Es precioso, hermana. ¿Qué es?
    —Un tapete para el altar, para la festividad de Cristo Rey.
    —¿Puedo mirar?
    —Mais bien sûr.— Clavó la aguja y le hizo un gesto para que se acercara al bastidor—. Es bordado en oro, Kate, un arte del bordado muy laborioso. 
De nuevo se fijó en sus manos: eran tan diferentes de las de la hermana Aloysius con sus achatados dedos rojos.
La monja interrumpió su trabajo un instante más, con la esperanza de que tuviera la tentación de tocar la tela, pero sus manos permanecían firmemente escondidas bajo las mangas.
    —Y muy difícil —dijo Kate, mientras no dejaba de asombrarse al contemplar los diminutos, y a veces casi invisibles puntos con los que obligaba a los pesados hilos de oro a definir el dibujo.
La monja no hizo ningún comentario, se limitó a sonreírle y siguió con su labor.
Ésa fue toda su primera conversación, pero durante el resto del año mientras el glorioso tapete para el altar iba tomando forma ante sus ojos, habló con la monja, que se llamaba Mary Magdalene. Cuando tuvo que ensamblar las piezas lo hizo en el salón del convento y fue entonces cuando la animó a participar.
    —¿Te gustaría probar, Kate?
Inténtalo. No, no sabía nada de costura.
    —Eres una mujer paciente y el fondo de las vestiduras de los ángeles requiere paciencia; se necesita a alguien que no se aburra y que llene las zonas grandes con puntos sencillos de un color bastante aburrido.
    —¿Mis manos?
    —Tienen muchas cicatrices, lo sé, pero quizá coser sea una buena terapia; te ayudará a estirar la piel cada día un poco más. Debes dejar que la hermana Aloysius te dé de su ungüento de hierbas. A mí me deja las manos suaves para hacer este trabajo y eso que también trabajo en el jardín.
Kate sacudió la cabeza al oír la palabra ungüento. ¿Es que no entendían que ella no podía soportar el tacto de su piel arrugada o ni tan siquiera mirarla más de lo absolutamente necesario?
    —A mí no me importaría ponértelo.
    —No —dijo ella secamente y demasiado alto; se dio la vuelta y se marchó. Esa noche en su bandeja de la cena había un potecito con algo que olía a albahaca. No lo tocó, pero a la noche siguiente volvía a estar en el mismo sitio y al final lo abrió. La hermana Aloysus trabajaba mucho y se preocupaba tanto por ella que sintió que debía al menos olerlo. Pero no era capaz de aplicárselo; no se podía tocar la piel quemada y llena de cicatrices.
Cuando estaba intentando cerrar de nuevo la tapa, la puerta se abrió y entró la hermana Mary Magdalene sin pedir permiso. Como si fuera lo más natural del mundo le cogió el potecito de las manos y se sentó.
    —Aloysius está convencida de que si te hubieran puesto este ungüento cuando estabas en el hospital tendrías la piel mucho más flexible. —Sostenía una de las odiosas manos quemadas de Kate, que ahora también temblaban—. Tranquila, Kate —le dijo con calma—. Siente lo agradable que es cuando te lo pones; está hecho sólo con ingredientes naturales, albahaca, quizá lavanda; no lo sé. La querida Aloysius tiene escritas todas sus recetas en alguna parte.
Terminó con una mano y tomó suavemente la otra, hablando tranquilamente mientras empezaba a aplicarle el ungüento verde pálido sobre su piel tensa e irregular. Poco a poco se le fueron relajando los hombros y el resto del cuerpo y la suave voz con su agradable acento francés siguió y siguió hablando.
    —Voilà, mucho mejor, has de usar más tus manos, Kate; tienes los músculos débiles. Vendré mañana después de la misa y piensa en ir convenciendo a esos dedos de que pueden ser útiles.
Kate no pudo decir nada y se quedó allí sentada un rato más después de que la monja se hubiera marchado. Como de costumbre, el entorno le pareció más oscuro cuando se fue. Al final, suspiró, se estiró y se levantó. Se miró las manos; no veía ninguna diferencia estética, pero se sentía mejor, las notaba más suaves y flexibles. «Sólo por un momento —pensó—. «Mañana seguirán siendo feas y deformes.»
Y lo eran, pero la monja volvió a tratarlas, y también por la tarde, al cabo de unos pocos días, en el jardín le dio a Kate un pequeño trozo de tela con su nombre «Kate» dibujado en tinta azul. En él había clavada una aguja bastante grande e hilo grueso.
    —¿Habías hecho punto de cruz en la escuela? Normalmente, en el colegio se enseñaba a las niñas algunos puntos para bordar y éste es uno de ellos... ¿ves, qué fácil?
No parecía importarle que su paciente no pudiera hablar, que no pudiera dar las gracias, que se limitara a estar allí sentada, quizá triste, quizás enfadada; era difícil adivinarlo porque, como de costumbre, su pelo cubría su rostro. No obstante, tomó la tela y tras estar un rato sentada al sol mientras la monja cosía en silencio, intentó coger la aguja. ¿Cuánto esfuerzo requería? Le dolía, pero había decidido que iba a hacerlo y perseveró hasta que la pobre piel quemada protestó tanto que ya no se podía mover en ninguna dirección y sus dedos gritaban en silencio. Al final, su índice y su pulgar consiguieron sostener la aguja y una carcajada rompió la paz del jardín.
    —Ya la tengo —dijo Kate, exultante—. ¡Qué lastima que esté boca abajo!
La hermana Mary Magdalene le cogió la aguja, se la puso bien y le guió la mano hacia la letra ka.
Kate observó la bella mano que la cogía. Ni siquiera a Hugh le había dejado tocarle las manos.
    —Mis manos nunca fueron tan bonitas como las suyas, hermana. ¿Es capaz de hacer milagros el ungüento de Aloysius? Pues nos va a hacer falta uno si yo he de bordar el tapete para el altar.
    —La forma no tiene nada que ver. Para una bailarina de ballet quizás sí —añadió con una sonrisa—. Podrás coserlo si te lo propones.
Kate suspiró y dejó caer la aguja; el esfuerzo de sostenerla era demasiado fuerte.
    —Una vez hablé con mis manos, hermana.
    —Dicen que eres una gran actriz y puedes volver a serlo.
Kate se rió. Esta vez no fue una risa alegre como la anterior.
    —¿Contrataría usted a una actriz con mi aspecto?
    —Sólo tienes unas pocas cicatrices, nada más.
    —Los grandes dramaturgos no han escrito obras para actrices que asustarían hasta los caballos —respondió irónicamente—. Hasta la malvada lady Macbeth de la obra escocesa emanaba atractivo sexual, de lo contrario ¿por qué iba a hacer Macbeth las cosas que hizo? Además, ahora mi valor de taquilla se reduciría a «Entren y vean a Katherine Buchan, la mujer que asesinó a su amante, el mejor actor del siglo XX», o quizás, «Entren a ver a Katherine Buchan, la actriz que ha pasado varios años en una institución psiquiátrica penitenciaria».
La monja terminó el punto que ella había empezado y cortó el hilo a ras de tela. La miró y le sonrió.
    —No es posible que te creas que mataste a alguien, querida. —Se puso en pie y estiró la tela—. Mira cómo yo también hablo con mis manos. —No hizo ningún comentario sobre las lágrimas que recorrían las mejillas de Kate—. Esta noche la hermana Aloysius te dará un masaje en las manos y pronto podrás coger esta aguja y me ayudarás. Hablaremos juntas con tus manos.
Se dio la vuelta y se marchó cuando la campana empezó a sonar, Kate se quedó sentada llorando en silencio; la monja no creía que fuera culpable de asesinato.
    —Cree en mí. Hugh cree. ¿Y qué creo yo? No puedo recordar cómo me sentía aquella noche. El sueño me dice que estaba profundamente enamorada, pero Bryn está muerto. Alguien le dio un golpe e incendió la casa y estábamos los dos solos. ¿Me volví loca?
Sacudió la cabeza como si quisiera sacarse esa pregunta de la mente. No quería planteársela porque no quería saber la respuesta y no quería pensar. Olvidar, quería olvidar. El basto trozo de tela todavía estaba en su falda con su único punto. Haciendo un gesto de dolor obligó a sus deformadas manos a que cogieran la aguja, pero no pudo hacer el punto. La dejó caer sobre sus piernas, luego se sujetó la mano que todavía sostenía la aguja y la guió hasta la parte superior de la letra ka. La introdujo. 
    —He empezado a hacer una equis; he empezado a hacer punto de cruz. —Pero ahora la aguja había traspasado la tela y se encontraba al otro lado. Apretó los dientes y le dio la vuelta—. Maldita sea, maldita sea por duplicado. ¿Cómo termino esta puñetera cosa? 
Era un comienzo y fueron semanas de esfuerzo y lágrimas para conseguir que sus casi petrificadas manos adquirieran algo de flexibilidad, pero se obligó a seguir intentándolo. El esfuerzo que requería le hacía prácticamente imposible pensar en ninguna otra cosa que no fuera la tarea que tenía entre manos, pero al final terminó su trabajo de punto de cruz e incluso hizo un intento de dar algunos puntos en la exquisita obra de la hermana Mary Magdalene.
    —No puedo, es horrendo. Mire están por todas partes.
    —No te preocupes, Kate. Hoy desharé los peores —dijo la monja con calma— y verás cómo cada día tendré que deshacer menos, y le bon Dieu estará encantado con el tapete porque contendrá tu sufrimiento.
Tenía razón y ella perseveró, pero la tranquilidad de no pensar en otra cosa que en los puntos la pagó con el empeoramiento de sus pesadillas. Se alegraba de que su celda estuviera tan lejos de las de las monjas; no le hubiera gustado molestarlas en su descanso.
Todos los días de ese año se pasó una hora trabajando en el tapete. La hermana Mary Magdalene era la persona más relajante con la que había estado jamás. Apenas hablaban, pero trabajaban juntas en perfecta armonía. Al final, Kate consiguió hacer puntos diminutos, casi perfectos, en la parte posterior, mientras la hermana creaba exquisitas flores y estrellas. En Navidad se encontró un paquetito pequeño en su bandeja del desayuno, entre el plato con el cruasán fresco recién salido del horno de la hermana Aloysus y el pote de su miel de lavande.
Al principio se sintió incómoda; el paquetito, evidentemente, era un regalo y ella no le había comprado nada a nadie. Lo cogió y salió una tarjeta.
Ya estás preparada para intentarlo, ma chère Kate.
En su interior había un trocito de tela que había sobrado del tapete del altar y algunas hebras de hilo enrollado en unos cartones; unos eran brillantes, otros mates y uno era hilo de oro japonés. Casi dio un grito de alegría. Jamás había imaginado que trabajaría en oro. Había vivido cada día tal como venía, disfrutando del trabajo y de la compañía de la monja, sintiéndose mejor con ella misma a medida que la gloriosa tela iba tomando forma. Ella formaba parte de la misma; su aportación era pequeña pero muy necesaria, y era estupendo compartir esa creación, aunque nunca se le hubiera ocurrido que podría hacer algo más que el fondo. Se puso los hilos en el corazón y le cayó lentamente una lágrima por la mejilla marcada. Lloraba de felicidad, pues recibir ese regalo le demostraba lo que no le habían demostrado ninguna de las palabras de los médicos: que se estaba recuperando. No tenía ningún regalo para ella ni para la hermana Aloysius, que con tanto empeño intentó despertar su apetito y, hasta el momento en que abrió el paquetito y lo miró, no se dio cuenta de que en mucho tiempo sólo había pensado en sí misma. Incluso Hugh, su querido y amable Hugh, que la visitaba todo lo que podía, consideraba que eso era normal.
Se levantó de la mesa y dejó el café que se estaba enfriando para ir hasta el armario donde guardaba los paquetes que recibía de Hugh y de Simon. Eso de guardar los regalos hasta Navidad, era una conducta infantil, pero estaba segura de que habría algo en alguno de ellos que serviría.
Hugh le había mandado un magnífico caftán de satén azul. A la hermana Mary Magdalene le gustaría ver el bonito bordado pero no se la imaginaba llevándolo. También había un gran paquete de salmón ahumado escocés: a Katherine Buchan le encantaba el salmón ahumado rociado con champagne, pero Kate Buchanan tenía gustos más sencillos. ¿Apreciarían las hermanas un toque escocés en su comida de Navidad? Podía dárselo a la hermana Aloysius. Simon y Rae Whittaker le habían enviado un aromático jabón artesanal, otro lujo de los que le gustaban a Katherine. ¿Tendría permitido Mary Magdalene usar esas frivolidades? Y Hugh ¿qué? Él tampoco apreciaría el jabón, ni que le devolviera su caftán; el segundo paquete contenía una novela titulada El factor humano, pero el título era intrigante y, egoístamente, le apetecía leerla.
Entonces tuvo una idea estupenda y, cuando hubo envuelto y etiquetado los dos regalos para las monjas y comido su cruasán con miel, se sentó a su escritorio. Puso la tela y los hilos en un cajón y cogió una hoja de papel. Intentando recordar todo lo que le había visto hacer a la hermana Mary Magdalene, dibujó cuidadosa y dolorosamente la letra hache. No era ni tan generosa ni espectacular como la había visualizado, pero era un comienzo.


Se miró las manos; los hilos todavía estaban enredados. Miró su reloj de pulsera y frunció el entrecejo al ver lo rápido que pasaba el tiempo. Llevaba horas sentada sin hacer nada. ¿Revivir recuerdos no era nada? Al menos eran recuerdos agradables; sin Hugh no habría conocido a la hermana Mary Magdalene y sin ella no habría descubierto está magnífica fuente de creatividad.
    —Y, reconócelo, Kate, también fuente de ingresos.
Puesto que había tenido una buena maestra durante casi tres años, tenía mucha demanda como restauradora y diseñadora. Pero el bordado en oro requería tiempo y era caro. Calculó lo que había ganado con sus dos últimos encargos: estaba muy bien, pero no bastaba para vivir de eso. Frunció de nuevo el ceño. ¿Cómo pude pagar la restauración? ¿Y todos esos años que he vivido en La Prieuré? ¿Ahorré mucho cuando trabajaba? Por lo que creo recordar gastaba todo lo que ganaba. Hugh siempre me había administrado el dinero. Nunca le he preguntado si podía vivir con lo que tengo. ¿Quién lo ha pagado todo? ¿Hugh? No me lo dirá si se lo pregunto. Recordaba que cuando había intentado preguntarle algo acerca de los gastos había desviado el tema. «No te preocupes, Kate. Tienes inversiones saludables.» Y recordaba que había pensado que era estupendo que algo fuera saludable. Renacer no sólo es doloroso sino aterrador. Durante años actuó como una autómata. Sólo había sido ella misma con la hermana Mary Magdalene; había sentido interés por crear, aprender, dos facetas de su vida que habían sido de vital importancia hasta... esa noche. No iba a pensar más, quizá mañana.
A la cama. He de irme a la cama. Pero estaba curiosamente despierta. Demasiado revivir el pasado, quizá. Se puso la capa, una prenda poco práctica, puesto que dejaba pasar el aire. 
    —Debería atármela con un cinturón para que no se me hinche como un globo.
Pero no lo hizo y sonrió irónicamente, ya que le pareció interesante que todavía se fijara, o al menos le preocupara cómo le caía una prenda. 
    —Debo tener un abrigo más grueso en alguna parte —se dijo a sí misma, mientras temblaba por culpa del viento.
¿Estará el monje? A estas horas, seguramente no. Lo había visto a lo lejos varias veces, con sus zapatillas deportivas blancas que tanto resaltaban bajo su hábito. Se lo preguntaría. ¿Yo, Kate, iniciar una conversación con un monje? ¿Por qué no? Debe haber hecho el voto de guardar secretos. No, sólo son sagrados los de la confesión, pero de todos modos no le diría nada. Quizá no hablaría con ella, aparte de las típicas palabras de cortesía. A fin de cuentas era un monje. ¿No hacían voto de silencio? ¿Qué votos habría hecho? De castidad. Pobre Benedict. ¿Sabes lo que te has perdido?
Esa última observación hizo que se avergonzara de sí misma, aunque sólo estuviera hablando para sus adentros. Frívola, Kate, siempre has sido demasiado frívola. ¿O era Katherine? Estúpida. Eres Kate. Eres Katherine.
Estaba tan ocupada autocastigándose por su impertinencia que casi choca contra la alta y oscura figura.
    —Buenas noches amiga Kate, ¿o debería decir buenos días?
    —Amigo Benedict y amigo Thane. —Le sorprendió comprobar cuánto se alegraba de verle. ¿Era porque no suponía una amenaza? Deja de pensar, Kate.
    —Estaba pensando en ti —dijo ella—. Quiero decir, en tus zapatillas deportivas.
Benedict se rió.
    —Las sandalias no son prácticas para venir a la playa —le explicó mientras se miraba su incongruente calzado—. Pero si eso te tranquiliza, he de confesar que en el convento llevo las sandalias.
Se miraron mutuamente de pies a cabeza y esta vez ella también se rió.
    —Los dos debemos tener un aspecto ridículo.
    —No, sencillamente parecidos, Kate; dos figuras bastante altas, enjutas y encapuchadas.
Frunció el entrecejo y se dio cuenta de que ella le estaba mirando directamente a la cara. Le había visto la cicatriz de la cara, pero era un monje, un hombre de Dios y eso no importaba, ¿verdad?
Se giró de repente y empezó a marcharse, pero antes se despidió de él.
    —Adiós, amigo Benedict —dijo, mientras corría para llegar a la segura reclusión de su casa.
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